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arlamentaris- 
mo y Fascismo 


El parlamentarismo recibe en la actualidad el choque de dos fuerzas 





distintas. Una de izquierda: comunismo - anarquismo, otra de derecha, 
el fascismo, el cual representa la nueva reacción. 


Las izquierdas arremeten contra el parlamento tratando de destruir- 


lo para suplantarlo por el Soviet. 


Las derechas, cuya cabeza principal y notable esperanza es el can- 


dottiero italiano señor Mussolini, forman una especie de neo-parlamento 
que responda al sistema corporativo, 


El fascismo destruyó desde su iniciación las bases de la democracia 


italiana. Estaban tan poco firmes, su liberalismo era de cepa tan infe- 
rior, que el edificio democrático se vino al suelo de la noche a la maña- 


12. Claro que el último golpe lo dió el fascismo, por cuanto el parlamen- 


to se desacreditó sólo por su corrupción e ineficacia, amen del ataque 
directo del subversivismo de eficacia histórica, en la preparación de los 
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ínimos populares. 


Ahora el gran consejo fascista saca del fondo trágico de sus reunio- 
nes, el problema en su faz jurídica e institucional. 


Disuelto por Mussolini, elegido el nuevo Parlamento bajo la pre- 


sión eriminal del fascismo; corridos, deportados, prescs y emigrados los 


diputados de la oposición, no representaba nada, pues sabida es la ma- 
nera de obrar del Dux, Era una figura decorativa, cuya respiración se 
debía más a la -tolerancia fascista que a la vida propia. El parlamento 
italiano formado por mayoría fascista era una cosa muerta y finida. 


Hoy vuelve el gran consejo a planear la proyectada reforma parla- 
mentaria. 

¿En qué consiste tal descubrimiento de los camisas negras? 

Se suprime el sufragio universal. No podrán votar todos los ciuda- 
danos en las elecciones sino los calificados, por los autores de la refor- 
ma electoral. 

Votarán y podrán ser elegidos en primer término los fascistas y en 
segundo término quienes los fascistas consideren elegibles. 





unismo Votarán los adscriptos a las corporaciones, quienes representen una 
“No función activa y útil para la colectividad, lo mismo en el orden físico, 
rios de Ml intelectual o espiritual. 
o más El régimen democrático hacía votante al ciudadano trabajador y al 
lberta parásito social. En verdad no tenía de fundamental más que una abs- 
a cal tracción. El fascismo en su reforma destruye al ciudadano y. toma la 
ifiesta ll icoría del productor. 
sol de El sistema de dar representación al productor no es iniciación fas- 
ocupe M4 cista, lo practicaron los rusos en grande escala y desde un punto de vis- 
vivi ta amplio. Teóricamente lo sostuvo el socialismo, el comunismo y hasta 
ridad. Bl el anarquismo, pero en distinto pensamiento y espíritu, 
y ps El fascismo lo injerta en el mejor parlamentarismo. Aunque en rea- 
P Cor lidad implique la muerte del parlamento, es una adaptación del medio 
se italiano a las necesidades políticas del fascismo. 
ode No puede iniciar Mussolini reformas revolucionarias y trata de em- 
e estelar y remendar como mejor se pueda, Dualismo impotente el de 
una to BY] Wcrer conservar vino nuevo en odres viejos. má) 
eS al La, distinción hecha entre obrero y parásito no es la vieja fórmula 
o del sindicalismo o del comunismo, sino una caprichosa fórmula del teo- 
un am] “itismo fascista, pues el fascismo entra a considerar obreros a los que 
nartos; MY YO trabajan, desde el rey para abajo, y considera útiles a la producción 
Cesa dl los que nacieron ricos y nada hacen o producen, amen de sus fortunas. 
te, He aquí una de las grandes mistificaciones del fascismo en su reforma 
habitar MY UC, cristaliza en esta otra fórmula : todo fascista es obrero útil, todo 
oroplé antifscista es parásito y no tiene derecho a voto... 
on dl El derecho político, como cuadra a toda dictadura, queda suprimi- 
n error] do; pues otra cosa no se le puede llamar a la reglamentación dictada 
por el Por el gran consejo fascista. La reforma establece la existencia de un 
la dife MY Sólo partido: el fascista. 
hopolizs: Tiende, pues, a crearse artificialmente un sólo partido, vale decir: 
raimen BY Cl fascista, Tal medida concuerda con la campaña absorbente y terroris- 
a o vs MW ta del partido gubernista desde la asunción del poder. 
bersonal. Y. Es sugestiva la contradicción entre el sindicato y la democracia o 
lia 10 MM lostituciones parlamentarias. 
a parte El fin fascista es la destrucción definitiva de la oposición. Sólo un 
tamente [Y] Paso en la organización de la tiranía. 
de l La tiranía italiana establece la existencia de un solo partido. Los 
cionaris W] Miembros del parlamento deberán ser fascistas o filofascistas probados 
Poárís MW Y todo. Se respetará!! a los no fascistas, pero carecerán de todo derecho 
de sun MY Político, No podrán ni ser elegidos, 
acer eb La burguesía internacional tildada de democrática y liberal no ve 
do de MM eso, porque en su desesperación nacionalista y en el terror al bolehe- 
vez q vismo y anarquismo, abrazase al fascismo con una inconsecuencia dege- 
ima, 1* [Bl nerativa. 
og anar Por la reforma se reduce el número de representantes a 400. 
y así po La lista de los candidatos de las 13 grandes corporaciones econó- 
con UI Ticas de trabajadores y patronos pasarán por el Gran Consejo. Este los 
pa, slem Bl examinará, dará su visto bueno, hará tachas donde crea conveniente. 
ya mu! Ml Luego agrega otros elementos más. 
Trátase en el fondo de una fascistización del viejo parlamento, por 
nuesti0 cuanto las grandes corporaciones son fascistas, los sindicatos son fas- 
su DO cistas, los obreros son fascistas y la Cámara también lo será, con lo cual 
to edit” MW devendrá una fascistización al 100 olo. E 
D, po Junta a la cámara joven se acepta el Senado, Los senadores son 
Ición elegidos por el rey de acuerdo al fascismo... 
e se pe No se puede pedir sistema más reaccionario posible, 
ido 0 . De nuevo no tiene nada. Co'ia el fascismo a ls corrientes de la 
yo lquierda e injerta lo peor en la vieja monarquía italiana, Todo desde el 
E pa se vista ed consolidación del fascismo. Se quiere conservar 
pe 7 : el poder por la fuerza y por las instituciones. De Estado nuevo nada 
lea otrió q La tiranía se legaliza y se hace símbolo. La prensa*fascista, rendi- 
icon A y pagada, canta loas al tirano, habla de formidables innovaciones. 
arme on reverendas macanas. las reformas, fascistas no tienen ningún alcan- 
“e. El parlamentarismo ya estaba muerto, el fascismo sólo trataba de 
E hacerlo un órgano de partido, de combate y administración. Los dia- 


Nos reaccionarios del mundo entero se hacen eco y hablan como papa- 
Bayos de cosas que ignoran. 

Por otra parte, ninguna institución, en la vida de los pueblos, erearon 
08 tiranos. Las nuevas formas, productos de la vida societaria, extrue- 


pura "7 nuevos regímenes solamente nacen y erecen en un clima de li- 
ertad. 


O. Ñ y s AS 4 y A 
mandi » ¿Qué puede crear el fascismo sin partidos opositores, sin prensa li- 
te, sin ningún derecho en un clima de tfranía que asfixia? La tiranía 

imo. NO crea más que normas compulsivas y no son lo mejores ejemplos para 


los pueblos. 














ELUBERTARIO 


Periódico anarquista fundado en Enero 1923 





Buenos Aires, 1”. de Diciembre de 1927, 


Simón Radowitzky 


Su delito? Haber amado con vehemencia a los afrentados en aquel triste 1.” de 
Mayo porteño, 

Sus armas? Un corazón y una bomba; abnegado, enteramente abnegado, el 
uno; formidable, rotundamente formidable, la otra, Ambas eran la concreción de 
los dolores de un pueblo escarnecidd y vejado, eran el ¡ay desgarrador de las víctimas, 

14 de Noviembre de 1909, Cayó un réprobo, el que marcaba la pauta por su 
alevosía, el que había pegado la nefanda puñalada en el corazón de los oprimidos: 
el coronel, cuyas charreteras estaban manchb' as de sangre obrera, Cayó... ¿Nom- 
brarlo? La sola evocación de su nombre exhuma recuerdos lacerantes, Tales fue- 
ron las hazañas del mandón, 

En los anales revolucionarios del país se destacan con perfiles nimbados de 
heroicidad dos hombres: Kurt Wilkens y Simón Radowitzky, 

El primero se llevó a la sepultura la amargante realidad de la flaqueza de la 
familia proletaria que dejó arrancárselo de su seno, 

Que para el que queda entre rejas se obre de diferente manera, La clase pro- 
letaria debe rehabilitarse ante sus hombres, cancelando la deuda pendiente, 

Que la campaña en pró de Simón Radowitzky tenga la virtud enaltecedora de 
unificar los efectivos de las izquierdas revolucionarias. Que los actos de esta cam- 
paña de agitación sean sellados siempre por la altura de criterio y la sinceridad. 




















Todo brinda tema a la literatura, y no 
es el menor ni el menos trillado el odio a 
la literatura misma, En nuestra época de 
sofismas y de argucias es frecuente que 
sirva de pretexto para adoptar una postu: 
ra determinada, la aparente inquina a esa 
postura. 

Uno de los cencerros que está de moda 
agitar, es el del daño que las teorías 
ocasionan a la revolución. Se discursea 
contra los discursos, y se razona para pro: 
bar que ha pasado la hora de los razona- 
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nes insolubles, Recordamos a un compañe- 
ro español, que desde entonces se ha pa- 
sado al socialismo, que se lamentaba de 
las disputas surgidas en el seno de la 
Internacional y afirmaba que si no se 
hubiera empleado medio siglo en disputas, 
se habría dado ha tiempo el golpe de 
muerte + la sociedad capitalista. 

Es fácil declamar de semejante modo, 
pero mejor hubiera sido indicar la solu- 
ción, y sobre todo aplicarla. Hacía falta 
entonces, o que los marxistas renunciaran 


FORTE PAGO a 


Las Teorías 
y la Acción 


mientos. No recordamos quién dijo quefa la táctica parlamentaria, o que los anar- 


Que nadie despliegue los labios para bosquejar un agravio, que nadie suscite 


rencillas, ni querellas. Son tan desgraciados los frutos de la división en el país! 


Pensad en los millares de días que Radowitzky está ¡ epulto en el penal, pensad 
que pudiendo hacer tanto por su libertad hemos hecho tan poco... 


Unifiquemos esfuerzos por la libertad de Radowitzky, por su resurreción de 


entre los muertos. 


La Sociedad de Resistencia de Obre- 
ros Panaderos ha patrocinado un movi- 
miento mejoratista, al que respondió una 
buena parte del gremio, Las alternativas 
de la lucha acusa de parte de los miem- 
bros del Comité de Relaciones una sen- 
satez que no adivinábamos en personas 
que, como las que nos ocupa, suelen lla- 
mar a la sensatez camaleonismo. 

El comité señalado concurrió a las po- 
cas horas de declarada la huelga a un lla- 
mado hecho por la patronal. En el pro- 
pio Centro de los dueños de tahonas la 
comisión de obreros encabezada por el 
secretario de la Sociedad de Resistencia 
intentaron discutirle al Presidente las ra- 
zones que no fueron escuchadas. En otros 
tiempos eso de acudir a un llamado de la 
patronal era considerado, por quienes hoy 
lo aceptan diligentemente, una transgre- 
sión a principios de ética revolucionaria, 
constituía a su vez traición, siempre según 
el pensar de aquellos, realizar esa dele- 
gación sin previo acuerdo de los asam- 
bleistas y daba lugar a serias dudas el 
que se alegara después el que la concu- 
rrencia era extra oficial. Todo ello se 
ha hecho en esta ocasión sin que sepamos 
haya habido crítica orientadora de parte 
de quienes nos llenan la cabeza con lar: 
gas tiradas paternales, cada vez que al- 
gún sindicato de la U, 8, A. asiste a esta 
clase de invitaciones patronales con pre- 
via consulta de los interesados, Es que 
hay para medir, dos clases de varas y 
la que se aplica para con el vecino es 
por lo que vamos viendo la que conviene 
al que toma la medida. 

En esta huelga que hubiéramos deseado 
con toda sinceridad ganada, hubo mu- 
chas cosas y cositas que dejan tamañitos 
en materia de sensatez al más camaleón de 


los sindicatos. Que lo digan sino aquellos 
que se andan haciendo eruces acerca del 
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silencio obstinado con que el diario de 
los arrestos puritanos ha acogido todas 
esas manifestaciones de sensatez gremia- 
lista a cargo de quienes no pueden unir- 
se con el resto de los trabajadores, por- 
que estos serían pálidamente amarillos y 
ante el rojismo de ellos la mezcolanza se- 
ria ruinosa. Cuanta chachara en teoría. 
La práctica y los hechos son los que di- 
cen del color ámbar pálido, 


La palabra sindicalista que escuchamos 
desde antaño es que los sindicatos no de- 
ben subordinarse a ninguna secta o par- 
tido. Estamos de acuerdo, 

Como el anarquismo no es secta, ni es 
partido, ni es ideal de subordinación sino 
de insubordinación, a nosotros no nos 
canza el consejo. 

Pero queremos señalar en esa prédica 
de años una contradicción: impugnan to- 
da subordinación, ofreciéndose como pala- 
dines de la independencia sindical, pero 
auspician la personería o la capacidad ju- 
rídica del sindicato que lo subordina al 
control del Estado, ¿En qué quedamos? 


al- 


En nuestro anterior número hacíamos re- 
ferencia en un suelto, a la actividad que 
no hubo del señor Gracidas en favor de 
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LOPEZ COARASA. 





COMENTARIOS QUINCENALES 





la libertad de nuestro amigo Eusebio Ma- 
ñaseo, conseguida como es por todo el pro- 
letariado, sabido en gracia a la grandiosa 
agitación que supo encabezar el €. C, de 
la U. S, A. y a la que convergieron ins- 
tituciones y periódicos de diversas co- 
rrientes ideológicas. De lo ridículo de la 
foticia que daba **Pro Paria?” todos se 
hallan contestes. 

Hoy debemos ocuparnos de otro hecho 
análogo; si cabe más grave desde que 
hay en el mismo mala fe, una mala. fe es- 
túpida, sectaria e infeliz, 


En una crónica aparecida en el número 
11 de ““Cultura Proletaria?” de Nueva 
York leemos unos párrafos relativos a, la 
pasada agitación en favor de la libertad 
de Sacco y Vanzetti que dice textual- 
mente: 


““La huelga estalló en la capital, la 
cual se extendió a toda la república; tam- 
bién alcanzó al Uruguay. Participaron en 
el Paro de Solidaridad hacia Sacco y Van- 
zetti todos los gremios de la Federación 
Obrera Regional Argentina y todos los au- 
tónomos; en la Capital, carpinteros, yese- 
ros, pintores, moldeadores, lavadores de 
autos, escoberos, zapateros, ramos de cons- 
tracción, afines al automóvil, ete, ete. 


La Unión Sindical Argentina y la C. O. 
A., organización sindicalista reformista la 
una, y socialista política la otra, se limi- 
taron a enviar telegramas de protesta al 
Presidente Coolidge, pidiendo lloronamen- 
te la libertad para nuestros rehenes so- 
ciales, a pesar de haberse hecho declara- 
ciones públicas de solidaridad hacia los 
presos; mientras todo el proletariado es- 
tuvo en la calle, incluso varios de los gre- 
mios que las integran. 

La Unión Sindical Argentina, con pro- 
testas fútiles, permaneció ajena e indife- 
rente a la huelga. ?> 


Todo el mundo sabe que la U. 8. A. 
orientó en general la protesta, que declaró 
tres paros en distintas fechas, que reali: 
zó grandiosos mitines como hacía años no 
se veían, que editó millares de volantes y 
manifiestos, que envió cablegramas que se 
relaciona directamente con los camaradas 
del Comité de Defensa de Boston. En una 
palabra, estuvo adoptando en aquella 
emergencia el noble papel que le corres- 
pondía, Y el sectario que envía tales cró- 
nicas a los engañados camaradas que es- 
eriben *“Cultura Proletaria** de ello nada 
informa, como no dice nada del feo papel 
que jugó la F, O. R. A, en aquella opor- 
tunidad y que con justeza glosaba en **El 
Obrero Carpintero y Aserrador*? un com- 
pañero, artículo que hemos transcrito en 
el pasado número, 


Por lo que vamos viendo, deberemos de- 
dicarnos de hoy en adelante, a la rebusca 
de noticias en los periódicos de allende 
los mares ya no sólo para defender a 
la U.S. A. a la que se le pretende escamo- 
tear todo lo que hace y a la que se calum- 
nia villanamente, sino aunque más no sea 
para que nos juguemos tres veces más, en 
favor de que la verdad sea. Y que los ca- 
maradas de *“Cultura Proletaria?” nos dis- 
culpen, pero con esos cronistas el crédito 
de las crónicas no se lo envidiamos, 









siempre se está obligado a filosofar, por- 
que, aun cuando no se quiera hacerlo, es 
forzoso acudir a la filosofía para explicar 
por qué no se filosofa. 

Es una realidad que no saben ver los 
que sólo vislumbran las verdades parciales 
Los teólogos de la acción eristalizan en 
ella su pensamiento, entienden que dema- 
siado puntualizar hace perder el tiempo 
en inútil verborrea. 

Es bien cierto que los que más piensan 
no son siempre los que más obran. Pero 
es falso afirmarlo como un axioma. Por 
más que examinemos la historia, veremos, 
al contrario, que los grandes agitadores y 
los grandes revolucianarios han sido en 
general doctrinarios cerrados, teóricos, im- 
penitentes y hasta fanáticos. 

El hombre que, en nuestro campo, fué el 
más activo organizador de insurrecciones, 
y tiene fama de más célebre agitador, Ba- 
kunin, no dejaba, a lo largo de su vida 
accidentada, de acrisolar sus ideas. A pe- 
sar de su actividad intensa, todo cuanto 


ca. Recuérdese sus luchas contra Mazzini 
y sus partidarios, libradas en pleno fra- 
y Engels; y 


Y 


gor de batalla, contra Marx 
no olvidemos también que Marx era un 
agitador, un hombre de acción. Los pri: 
meros internacionalistas supieron ser he- 
róicos, y la fracción anarquista tuvo, co- 
mo parte de la estatalista, combatientes 
al lado de los cuales los “hombres de 
acción”? verbalistas parecen muy pálidos. 
Ese período de valor ejemplar no impidió 
que se manifestase la diversidad de los 
conceptos, 

Y los que, al contrario de lo que se 
pretende en afirmaciones efeetistas pero 
faltas de base, no hay como los períodos 
de realización para poner de relieve las 
disidencias y las interpretaciones opues- 
tas. Se tolera, mientras las concepciones 
están aún lejos de materializarse, pero al 
llegar el momento de poner en práctica los 
ideales las diferencias contenidas estallan. 
Cada uno siente sobre sí la pesada res- 
ponsabilidad de dejar encarrilar la civili- 
zación por vías distintas a las que crea 
buenas, Y nacen las enemistades. Ellas 
explotaron en el seno de la Convención, 
provocaron en Rusia las luchas a mano 
armada entre fracciones cuyo pasado hace 
enmudecer de admiración, 

Es natural. Plantéanse a veces situacio- 


quistes depusieran su interparlamentaris- 
mo, Lo primero mo se hizo, y el reproche 
puede ser formulado a los marxistas. Lo 
segundo ne se hizo tampoco, pero si se 
hubiera hecho, los anarquistas se habrían 
negado a sí mismo como tales, y habrían 
desaparecido como revolucionarios, parla- 
mentarizándose como lo hicieron las huts- 
tes del moderno socialismo. ¿Y qué ha- 
bría gadado con ello la revolución antica- 
pitalista ? 

De esa oposición nació el movimiento 
sindicalista revolucionario, que tanto be- 
bió en la savia del anarquismo, y tanto se 
beneficio de la acción de las anarquistas. 

Los admiradores de Lenin, que siempre 
le citan en ejemplo, olvidan que todas sus 
acciones se basaban en la interpretación 
sectaria de su maestro. No se encontrará 
un sólo discurso sobre tácticas nuevas, 
cambios de frente, innovaciones de todas 
clases, que no vaya apuntalado por citas 
abundantes de Marx, por una verdadera 
exégesis del ““Capital””, de otras obras, y 
manifiestos. Y sin embargo, Lenín fué un 


pasión incline algunos a ello, que Malates- 
ta es otro hombre, que ha vivido y vive 
siempre por y para la revolución? Y él se 
levantó, en su juventud, contra el auto- 
ritarismo revolucionario, como se levanta 


ahora en su vejez. Es el caso de la inmen-: 


sa mayoría de los grandes conductores de 
muchedumbres, como de los conspiradores 
clandestinog. Negarlo significa o no cono- 
cer su historia, o no haberse jamás codea- 
do con ellos, é 

Admitamos que ella sea dolorosa, pero 
no se ha encontrado todavía a nadie que 
zanje la dificultad, Y bueno o malo, lo 
cierto es que es nuevo sofisma afirmar 
que los hombres de acción no han repa- 
en las teorías. Siempre 
y en toda hora han hecho de ellas sus 
guías, y cuanto más impetuosamente se 
han arrojado al combate, más firmemente 
los han aurcolado. Tal es la realidad, y ta- 
les son los hechos, 

Sólc una solución puede acabar con esta 
lucha de revolucionarios enemigos. Es la 
que hemos propuesto siempre los anarquis- 
tas, y que consiste en la libertad de expe- 
rimentación para las diversas tendencias 
revolucionarias. Mientras una sola frac- 
ción quiera imponerse a todas las demás, 
el desgarramiento será inevitable, y con 
él la muerte de la revolución, 


rado ni reparan 


observava le daba motivo para teorizar, 
formar un cuerpo de doctrina, y polemi- | hombre de acción. 

a E nl . 5 .. : 
zar contra otros revolucionarios de la épo- ¿Quién puede negar, a pesar de que-la - 
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Una carta que no se 
publicó 


Leonidas Barletta, que con Elías Cas- 
telnuovo, Juan Lazarte, Julio R. Barcos, 
Vigo, Faccio, Alvaro Yunque y otros in- 
telectuales y artistas de vanguardia die- 
ron empuje y prestigio a la revista ““Cla- 
ridad””, ha publicado la carta que va a 
continuación y que no quiso insertar ““La 
Vanguardia??. 

““Ciudadano director de *““La Vanguar- 
dia*?, Dr. Nicolás Repetto: En el número 
de “La Vanguardia? correspondiente al 


30 de octubre apareció un articulejo titu-: 


lado *“*Claridad, Barletta y el partido So- 
cialista??, firmada por Juan Unamuno. En 
ese articulejo se me quiere hacer pasar 
por enemigo del socialismo, lo cual cs una 
solemne impostura. Decía yo en mi carta 
a los diarios dando aviso de que renun- 
ciábamos de la revista **Claridad””, que 
““pese a mi oposición, la revista se ha 
puesto al servicio de los intereses políti- 
cos de sus propietarios”?. 

No había en mi comunicación ningún 
insulto solapado al partido Socialista, Ha- 
bía en cambio la afirmación categórica 
de que los políticos propietarios de la re- 
vista, no estaban conformes con el carác- 
ter izquierdista que le imprimíamos y que- 


rían con nuestro trabajo hacer política 
en beneficio particular. 

Supongo que no se me querrá declarar 
enemigo del partido Socialista por ser 
enemigo declarado de la política criolla. 
Como izquierdista sincero no puedo ser 
enemigo de ninguna fuerza de izquierda, 
pero tampoco puede perder la libertad 
de opinar sobre los partidos y los hom- 
bres, libertad que*he conquistado a costa 
de sacrificios, 

Algo de esto le insinué al Dr. Justo en 
su reciente visita a la revista menciona- 
da. El doctor Justo, aleanzando la inten- 
ción de mis palabras, me contestó que “no 


se podía pedir que todos los hombres fue- - 


ran unos santos??. 


Creo con él que sería una exigencia 
absurda. Pero, en cambio, puede impedír- 
seles que se conviertan en unos pícaros 
de siete suelas. Convertir una revista de 
izquierda, cuya autoridad moral se consi- 
guió por la imparcialidad y decencia de 
sus juicios, en una revista de política per- 
sonal, es sencillamente una picardía. 

Todo socialista sincero ha de compren: 
derlo así, 

Esta es la razón por la cual los inte- 
lectuales de izquierda en masa, renuncia- 
mos de ““Claridad”?, Todo lo que se agre- 
gue a esto son razones particulares que 
no voy a hacer conocer del público por de- 
licadeza, 
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Después de la guerra una sola realidad 
domina el panorama de la política oceiden- 
tal, y esta realidad puede llamarse la eri- 
sis de la libertad. Hay crisis de la liber- 
tad en la revolución y en la reacción, en 
Rusia y en Italia, hay crisis de la liber- 
tad en vencidos y en vencedores, en Ale- 
mania y en Francia, hay crisis de libertad 
en los neutrales, en España, 

Europa parece haber llegado a esta con- 
elusión: se puede vivir sin libertad. Mus- 
solini dijo una vez que durante una larga 
gira hecha por Italia las gentes le pedían 
muchas eosas, pero nadie le pidió la li- 
bertad. No hay duda, se puede vivir sin 
libertad. Vivían los esclavos sin libertad 
Viven desde hace varios años muchos mi- 
llones de italianos sin libertad. ¿Cómo 
viven? Esto es lo que no dice Mussolini. 
Como se vive sin libertad, 

La libertad para unos es un lujo, para 
otros una necesidad. Conviene establecer 
esta diferencia de apreciaciones, porque en 
verdad hay hombres con alma de esclavos, 
hombres indiferentes para el problema de 
la libertad, porque teniéndola no sabrían 
qué hacer con ella. Y los hay también que 
por la libertad dan su vida, porque no sa- 
ben qué hacer de la vida sin la libertad, 
que el espíritu les reclama, 

Todas las dictaduras cuentan el ancho 
margen humano de mentalidades esclavas, 
de esas que na le piden libertad a ningún 
Mussolini por la sencilla razón de que 
no la necesitan, 

El hombre se afana por sus necesidades, 
por sus apetencias. Dime lo que necesitas 
y te diré quién eres. El europeo de hoy 
no necesita libertad, es un esclavo. 

Hubo un instante romántico de la vida 
europea en que los espíritus jóvenes se 
sentían todos garibaldinos de la libertad. 
El héroe de la camiseta roja no era un 
fenómeno singular, era el arquetipo hu- 
mano del alma colectiva de aquel momen- 
to. Artistas, poetas, hijos del pueblo, to- 
dos espíritus alertas se honraban con ser 
soldados de las muchas milicias civiles que 
se alistaban por pelear por la independen- 
cia de cualquier pueblo oprimido, Hubo un 
momento en la atmósfera civil europea en 
que hasta un político burgués y monár- 
quico como Gladstone declaraba, no en pú- 
blico, para la prensa o la literatura, sino 
en privado, confidecialmente, palabras co- 
mo estas, palabras que hoy conducen a la 
cárcel, o al destierro; decía Gladstone: 
“*La libertad es como el aire, se siente su 
necesidad sólo cuando empieza a faltar. 
Cierto que también se puede vivir hasta 
con muy poco aire, en una mina o en una 
cárcel; pero no sentimos la alegría de la 
vida y la salud más que donde el aire es 
puro y libre. 
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CRISIS DE LA LIBERTAD 


libertad. 





























Un pueblo no puede hacer nada grande 
án libertad?” 

El mismo Ricardo Wagner en la misma 
época (1848), comentando el gasto de Ga- 
ribaldi que durante el asedio de Roma 
intentara evitar los tiros de la artillería 
contra posiciones peligrosas para sus hom- 
bres por temor a destrozar grandes obras 
de arte, exclamó irritado; “¿Qué es el 
arte? ¿Qué miserablo cosa es el arte sin 
la libertad??? 


Invocaban la libertad por encima de to- 
do, el artista y el político; por ella lu- 
ehaban los pueblos, por ella moría lord 
Byron en Grecia, por ella realizaban sus 
bellas aventuras ideales los espíritus más 
selectos de Europa. 

No ha transcurrido ni siquiera un siglo, 
La atmósfera moral de Europa ha cam- 
biado totalmente. Hoy los pocos que que- 
dan entregados al culto de la libertad van 
a la muerte, a la cárcei o al destierro en 
medio de una fatal indiferencia colectiva. 
Se diría que la última guerra y las agita- 
ciones subversivas que la siguieron fué la 
gran hoguera que necesitaba Europa para 
quemar en ella la romántica utopía de la 


Europa no quicre libertad; quiere pro- 
greso, técnica, industria, producción, ri- 
queza, economía. ¿Será la falta de ape- 
tencia por la libertad la que caracteriza 
al hobre antiromántico de este siglo que 
no necesita, que no le pide libertad a 
Mussolini? 


Hay crisis de libertad, La libertad pri- 
mero muere en el alma del hombre des- 
pués en las instituciones que crea. No pue- 
de explicarse de otra forma el actual flo- 
recimiento de las dictaduras. 

El fascismo no es otra cosa que la exal- 
tación de un estado de ánimo difuso en la 
conciencia de la civilización occidental. 

La fatalidad quiere que un romántico 
del siglo pasado, Malatesta, viva aún en 
Ttalia contemplando el divorcio radical, ab- 
soluto, de un siglo con otro, de una ju- 
ventud con otra. 


En Italia, donde nacieron y actuaron 
tantos excelsos espíritus libertarios, hoy 
domina, sugestiona y conmueve a las mul- 
titudes Mussolini, En Italia donde se erca- 
ra la camiseta roia de la aventura ga- 
ribaldina, aventura de la libertad para dos 
continentes, triunfa hoy la camiseta ne- 
gra. El polo opuesto. 


Es todo un signo. Y al decir Italia se- 
ñialamos, nada más, la tensión máxima 
de un fenómeno general, cuyas graduacio- 
nes oscilan de acuerdo con los factores de 
ambiente y, de circunstancias sociales, 


Imis Di Filippo, 





La Escisión del Bolchevismo Ruso 





Las discusiones que se habían producido 
hace largo tiempo en el seno del partido 
Comunista ruso, la lucha persistente con- 
tra la influencia de Trotzky, que Lenín 
y sus partidarios acometían con todos los 
medios lícitos e ilícitos, y que Stalin em- 
prendió a su vez con cuanto más vigor 
que debía consolidar su posición, han con- 
ducido a su expulsión del Comité Cen- 
tral de-la Internacional Comunista prime- 
ro, del Comité Central del Partido Comu- 
nista después, y del mismo Partido, como 
simple socio, 

Le acompañan en esa medida Zinovieff, 
ex brazo derecho de Lenín, hombre indis- 
pensable para manejar el movimiento in- 
ternacional, viejo político de entretelones 
que hacía y deshacía con habilidad. Kame- 
noff, embajador en Italia, y uno de los 
componentes de aquel famoso “*petit Bu- 
reau?”, que imponía su voluntad al Comi- 
té Central del Partido, y por su interme- 
diario al Partido que a a su vez domina- 
ba toda Rusia. Rakowski, que era, hasta 
hace poco, embajador en París; la figura 
más internacionalista y una de las más res- 
petables, entre los jefes del bolchevismo 
ruso, El telégrafo nos anuncia que sobre 
doce militantes de prestigio recaerá la 
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Por esto, el autor del articulejo que 
motiva mi carta hubiera podido ahorrar- 
se un sinnúmero de afirmaciones, ya que 
confiesa desconocer el ofigen de la cues- 
tión, 

Cuando uno no conoce a fondo una co: 
sa, lo más decente es callarse, En cambio 
podía haver averiguado que fuí yo quien 
abrió las puertas de la revista a log mi- 
litantes socialistas, cuando su director — 
que nunca dirigió nada — protestaba en 
privado contra los hombres dirigentes del 
partido Socialista y miraba desdeñosa- 
mente a sus compañeros, 


En la esperanza de que usted publicará 
esta carta que aclara algunos conceptos 
del suelto en que finamente se me agra- 
via, lo saluda, — Leonidas Barletta,” 

Digamos finalmente que todos los nom:- 
brados, y otros que no recordamos, aban- 
donaron tiempo hace ya ““Claridad”? y 
que esta es hoy un organito más del Par- 
tido Socialista, quien. pretende nutrirse de 
la autoridad moral que aquellos dieron a 
la mencionada revista, cuyo ineserupuloso 
exdirector, después de estafar a organi- 
zaciones obreras, la supeditó para seguir 
medrando, al Partido Socialista. 


misma pena, No sabemos si Radeck esta- 
rá entre ellos, pero es muy posible, 

Es lógico suponer que, a pesar de las 
amenazas, las huestes de los expulsados 
seguirán a sus inspiradores. La férula dis- 
ciplinaria, que hasta hace poco triunfó de 
todos los contratiempos internos, sufre su 
primera y gran derrota. La dictadura so- 
bre los miembros del Partido, que es vie- 
ja y que habíamos denunciado en nume- 
rosas ocasiones, acaba por donde acaban 
todas las dictaduras. Como la serpiente in- 
vocada por los antiguos, se muerde la cola. 


Yo no siento ninguna solidaridad moral 
para los que son víctimas de esos pro- 
eedimientos inquisitoriales, Sufren hoy lo 
que han hecho sufrir, durante años, a 
todos los partidos y todos los hombres que 
adoptaron contra ellos la misma actitud 
que ellos adoptaron contra la actual ma- 
yoría del Comité Central, 


Trotzky, el más visible, fué el aplas- 
tador despiadado de la insurrección de 
Krondstadt, el que hacía arrojar, con ae- 
roplanos, a los obreros, a las mujeres, a 
los soldados revolucionarios levantados 
contra el atentado permanente a los dere- 
chos más elementales de reunión, asocia- 
ción, de libertad de palabra, de prensa y 
de pensamiento, aquella proclama vergon- 
zosa, en la que decía textualmente: “'si 
no os rendís, os fusilaré como conejos??. 
Fué él quien mandó abrir fuego, dirigien- 
do el bombardeo y el ataque de los regi- 
mientos seleccionados, formados y reserva- 
dos para esos Casos, 


Trotzky consintió o ordenó las san- 
grientas represiones de Crimea y de Ukra- 
nia; después de haber pactado con Mack- 
no, le dejó sin municiones ni víveres, a 
pesar de haberse estipulado que se les 
proporcionaría, obligándolo Ta retroceder 
ante el ataque de los Denikin, y acusán- 
dolo después de haber abandonado el 
frente, traicionando a la revolución. Cuan- 
do, en 1921, varias delegaciones sindica- 
les de España, Italia, Francia, Inglaterra, 
Alemania y Canadá reclamaron la liber- 
tad de propaganda para los Partidos y las 
fracciones situadas a la izquierda del bol- 
chevismo, Trotzky se atrevió a tomar so- 
bre sí la responsabilidad de negarnos lo 
pedido, y de proponernos para los compa- 
ñerog que desde hacía diez días, mante- 
nían la huelga del hambre en la cárcel 
de Taganta, una única solución: el extra- 
ñamiento, Y los desterrados de la época 





EL LIBERTARIO 
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del Zarismo volvieron a ser los desterra- 
dos del bolchevismo. 

Y cuando, semanas más tardo, al ver que 
no se empezaba a cumplir la promesa da- 
da, y temiendo que la ““olvidara?? como 
otras tantas, le preguntamos cuándo se 
iba a hacer efectiva, Trotzky, escudado en 
«u posición de gobernante al que todo es- 
tá permitido, nos contestó insultándonos 
cobardamente, con actitudes y ademanes 
propios del peor de los déspotas. 

No le negaré talento, Creo que es el 
hombre más inteligente de cuantos le ro- 
dean. Es posible que logre aducñarse de 
la situación Pero de lo que actualmente 
le sucede, no puedo experimentar el menor 
sentimiento, El, antes que Stalin, ha ex- 
pulsado, encarcelado, fusilado. El ha in- 
sultado a Alejandra Kollantai?”, mezelan- 
do dichos miscratles de su vida privada 
para arrastrar en su contra a la mayoría, 
en el Congreso de marzo de 1921, El ha 
apelado siempre a todos los recursos, No 
está mal que los experimente Stalin no 
hace más que seguir el camino que trazó. 





Zinovieff, el intrigante de los Congresos 
internacionales, que imposibilitando 2 
Leféure, Lepetit y Vergeat, que no era de 





su agrado el primero, ni incondicionales ' 


El desastre de la 


El capitalismo por muy brillante que 
parezca en su desarrollo económico, no 
conforma a nadie, 

El pensamiento revolucionario lo ataca 
demostrando que su organización es un 
desastre para las clases pobres, benefi- 
ciando sólo a minorías, que se transfor- 
man en parásitos adheridos a un sistema 
caduco y arcaico de producción, 

Las derechas. liberales le hacen una cerí- 
tica traducida en la palabra disconformi- 
dad, 

La misma burguesía progresista trata de 
orientar el sistema de las paradojas eco- 
nómicas hacia otros campos, más en ar- 
monía con la razón y lw lógica de la pro- 
ducción. 

Estudiando en conjunto la producción 
bajo el régimen capitalista, sea como sis- 
tema o como organización, se viene a la 
suenta que es un desastre y a remediarlo 
tocan para salvar de la bancarrota econó- 
mica, las ceonomías europeas e impedir los 
pavorosos problemas irresolubles: desocu- 
pación y carestía de la vida. 

El industrialismo capitalista ante la 





los segundos, el viaje rápido a Fran*a, | amenaza revolucionaria se desplaza hacia 


para llegar a tiempo al Congreso socialis- 
ta de Tours y sindicalista de Orléans, les 
obligó a partir, por el mar de Murmanok, 
en una frágil embarcación que zozobró en 
camino; el director de todas las escisiones 
internacionales, de las expulsiones e impo- 
siciones brutales, es colocado ahora en la 
situación en que ha colocado tanto tiem- 
po a los demás. De Kameneff, cómplice 
de todos en todo momento, lo mismo pue- 
de decirse, Y así, de todos los que com- 
parten su suerte, 


Lo que ocurre actualmente, y que, por 
fin, estalla a la luz del día, podrá ser, 
para muchos, una confirmación de lo que 
hemos afirmado desde hace tiempo. Al 
relatar esa política que destruía las me- 
jores fuerzas de la revolución, y entrega- 
ba sus destinos a los avenedizos hábilmen- 
te infiltrados en el Partido dominante, se 
nos ha tachado de parciales, de sectarios, 
impertinentes, incapaces de juzgar las co- 
sas con elevación, visión histórica y sen- 
tido de la realidad, Se ha ercído que in- 
ventábamos, que exaserábamos, que una 
fidelidad excesiva a nuestras ideas nos 
hacía ¡juzgar neciamente. 

¿Podrán ahora ser negados estos últimos 
hechos que tan fuertemente retumban ? 
Suponemos que no. Y nos queda solamen- 
te por agregar que esa política que los 
““oficialistas”? del bolchevismo ruso apli- 
can contra sus opositores, es la que, des- 
de el principio de 1918, ha sido aplicada 
contra los socialistas revolucionarios de la 
izquierda, contra los maximalistas, contra 
los tolstonianos, contra los anarquis- 
tas de la ““Oposición Obrera*? del Partido 
Comunista, que fueron expulsados en ma- 
sa, en fin, contra todos los que no acata- 
ron inconditionalmente la voluntad de los 
dirigentes. 

Al hacer observar lo absurdo del mili- 
tarismo ciego que reina en los Partidos 
Comunistas de todos los países, son mu- 
chos los que, batiéndose en retirada, nos 
han respondido que estaban con los comu- 
nistas de Rusia, no con los de este o de 
aquel país. La política de esos Partidos 
respondía a las directivas de Moscú, que 
ni una sola vez intervino para predicar 
mayor sensatez a sus afiliados, Pero, no 
se quiso entenderlo así. Esa política era 
el reflejo de la de los gobernantes rusos; 
testimonios innúmeros lo demostraban has- 
ta la saciedad; sin embargo, no fueron 
ereídos. ¡Ay de los vencidos! Se dió la ra- 
zón a los triunfadores. 


¿Nevaráse ahora la expulsión de Trotz- 
ky, de Zinovieff, de Kameneff, de Ra- 
kowsky? Trotzky ha declarado que no pue- 
de disponer ni de papel, ni de imprenta 
para poder, él y sus partidarios, defender 
sus ideas. No es una novedad; todos los 
Partidos que no son ortodoxamente bolche- 
vikis están en las mismas condiciones, ha- 
ee muchos años Por haber hablado en una 
reunión que no era la del Partido, se en- 
contró contra él un motivo de expulsión. 
¡Oh, libertad de palabra! ¡Cómo habrá 
sido para los que no eran ni Trotzky, ni 
Zinoviefí! 

Kameneff estaba en Roma como emba- 
jador. Rakowsky estaba en París, de don- 
de salió, por insistencia del gobierno fran- 
cés, que no le perdonó haber puesto su fir- 
ma al pie de un manifiesto revolucionario. 
Aprendemos de repente que ambos están 
en la oposición. ¿Comprendéis ahora por 
qué se les envía como embajadores al ex- 
tranjero? Son destierros diplomáticos, a la 
usanza de las antiguas monarquías, Por 
eso, Alejandra Kollantai, la indómita, que 
permanece en corazón y en pensamiento 
al lado de la izquierda obrera comunista, 
destrozada por la represión, pasea desde 
hace tiempo su tristeza de embajadora en 
embajada, víctima de alejamiento forzoso. 
Si ella pudiera escribir el drama de su 
conciencia, ¿cuántas cosas terribles e in- 
sospechadas aprenderíamos! Y como ella, 
hay muchos millares que no han pasado la 
frontera rusa, y que sufren la residencia 
forzosa a muchos miles de kilómetros de 
Petrogrado y Moscú, 

Joffe se ha suicidado. Se había vuelto 
neurasténico, dicen comunicados oficiales. 
Pero, es muy sorprendente que esa neu- 
rastenia llegue a la mayor agudeza en es- 
te momento de crisis del Partido, Cuando 
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el futuro perfeccionando la técnica racio- 
nalizándose para salvarse, Tales movi- 
mientos son hijos del temor revolucionario 
y de la acción proletaria, 

Las masas en sus desesperantes luchas 
impulsan hacia futuros campos experimen- 
tales a los capitalistas, 


Por la nacionalización de la industria, 
dice Henry Ford en su famoso libro **Mi 
vida y mi obra”? llegará a solucionarse la 
cuestión social, Para el gran fabricante 
americano la culpa de las luchas sociales 
es en gran parte debida a la estupidez de 
los industriales aferrados al pasado, sin 
inteligencia ni valor para reorganizar la 
producción por vías nuevas. 

Hace ya tres años, dos ingenieros ingle- 
ses, Austin y Lloyd visitaron los Estados 
Unidos para estudiar el por qué de la 
prosperidad económica, el adelanto de su 
eultura y el adelanto progresivo de su 
grandeza material; vueltos a Inglaterra 
publicaron un folleto de honda preocupa- 
ción! y que recien este año ha sido vertido 
a la lengua española. Para los ingenieros 
viajantes, la prosperidad americana se de- 
be a los buenos precios alcanzados por las 
cosechas, fabricantes, escasa carga de 
deudas, bajos impuestos, etc, ete, y so- 
bre todo, a la economía de tiempo y ener- 
gía. ““La prosperidad se mide por el esta- 
do de los salarios en proporción con el ni- 
vel general de los precios, es decir, que 
aun cuando los salarios se sostengan in- 
tactos, una baja del nivel de los precios 
representa un aumento de la prosperidad?”. 
**Con tal de que el coste de la producción 
de los artículos fabricados sea lo sufi- 


turales?”,.. 

Austin y Lloyd sostienen que las cau- 
sas y medios de la prosperidad americana 
sería cuanto haría falta a Inglaterra para 
salvar su situación de primer potencia 
mundial antes de la guerra, 

*“El éxito de una empresa depende en 
gran medida de una estricta sujeción a la 
norma de crear personal directivo, aten- 
diendo únicamente al mérito y a la ca- 
pacidad””. Vale decir que en Inglaterra, 
como en otros países del continente, la 
dirección de las industrias no ha obede- 
cido a una lógica racional sino a otros 
intereses bastardos o antisocialistas, 

La economía burguesa está muy lejos 
de eclocar al frente de sus fábricas las 
personas de más mérito o capacidad. 

Tal contestación de Austin y Lloyd ya 
la habían notado los revolucionarios y al 
querer cambiar el régimen de producción 
irían a colocar a la cabeza de las indus- 
trias los más capacitados, los mejores téc- 
nicos. 

No vaya a pensarse que en Estados 
Unidos pasa lo arriba dicho. Los nortea- 
mericanos tratan de adaptarse a esas nor- 


““Es más ventajoso aumentar los bene- 
ficios totales reduciendo los precios al 
consumidor a la vez que manteniendo o 
mejorando la calidad, con el aumento 
consiguiente del volumen de ventas que 
intentando mantener o elevar los precios??, 

La economía burguesa orientada hacia 
la ganancia exclusiva tendía a aumentar 
los precios del artículo, persiguiendo sólo 
beneficios. Una economía incipiente y des- 
ordenada como la actual, producía caro y 
cada vez más caro, y si reducía los pre: 
cios, reducía enormemente la calidad. 


La economía revolucionaria tenía por 
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se producen gestos de esta índole, hay mo- 
tivo para esperar muchos acontecimientos. 





No escribo estas líneas por pasión exa- 
cerbada, ni para remover cosas que amar- 
garán a tantos. Pero, nosotros que hemos 
sido criticados y calumniados por decir la 
verdad, tenemos derecho a demostrar que 
nos guió sólo el amor a la emancipación 
de los hombres. YE insistimos, para que no 
se tomen los mismos rumbos, que condu- 
cirán, infaliblemente, a los mismos resul- 
tados. 

Gastón Leval 


El avance y perfeccionamiento en la in- dao die 
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directamente a las fuerzas obreras, IR de O 
las eternas trctas a que nos tenían acos- 


> ¿ bajador eleve su tipo de vida??, 
ciente bajo, todo país puede lograr la pros-| Los patronos padecieron la ceguera se- 
peridad, aún cuando no posea recursos na- | cular del rebajamiento de los salarios, Es- 


mas que los revolucionarios hicieron notar] que un salario infinitamente alto, con 
hace medio siglo, en utopías redentoras. poder adquisitivo ilimitado, Como queda- 
Principio B ría abolida la desigualdad si todos fue- 









economía. Durguesa 


lema: socialización en la producción, re: 
ducción hasta el infinito de los precios y 
mejoramiento de la calidad. El volumen 
¡lo las ventas en una economía nueva Cre- 
ce maravillosamente por cuanto la colo- 
cación de los artículos no sería limitada 
“Ú grupos de personas sino ilimitada. 

La economía nueva tendió siempre ya 
no a clevar los precios sino a destruir los 
precios, 

El principio B de Austin es algo que 
se encuentra en todo intento serio de so- 
cialización, pero no parcialmente "sino in- 
tegralmente. 


Principio € 


Lo, producción 
capital”? 

La rapidez de la producción fué un ideal 
revolucionario. Conviene constatar que si 
las industrias no se desarrolaban rápida- 
mente era por culpa del capitalismo cuyos 
puntos de vista no tenían más que una re- 
lación con la rapidez: el aumento de la 
ganancia. 

Se comprende los beneficios claramente: 
ahorro de gastos, ahorro de tiempo, aho- 
rro de trabajo. 

““Un resultado noble de la compren- 
sión de este principio lo evidencia el ser- 
vicio de lavado norteamericano, que reco- 
ge la ropa sucia a las 10 de la mañana y 
la entrega lavada a las seis de la tarde 
del mismo día??, 


rápida requiere menos 


el rendimiento??. 


tumbrados los capitalistas. Ya no sólo li- 
mitación de rendimientos, sino destrucción 
de productos para valorizar los restantes. 

Los revolucionarios sostuvieron la ilimi- 
tación del rendimiento humano, Idea cuya 
práctica requería la aplicación inmediata 
de nuevos inventos y perfeccionamiento 
constantes de la maquinaria, 

La gran producción por la aplicación de 
la maquinaria traía la desocupación por 
cuanto una cantidad fija de producción se 
hacía con una cantidad fija de hombres 
o una maquinaria reemplazante, 

Para remediar lo cual los revolucióna- 
rios hablaban de la ilimitación de la pro- 
ducción mediante un alargamiento del 
mercado; imposible en el régimen del sa- 
lario presente — en verdad posible en un 
régimen donde cada productor tenga una 
capacidad adquisitiva superior — tipo ele- 
vado de vida. 


Principio E 


“(No debe limitarse la renunciación por 
los resultados?” : 

Dicen los autores; ““Reconécese en Nor- 
teamérica que cuanto más elevados sean 
los salarios que pueden ganar los obreros, 
más sale ganando la comunidad en gene- 
ral, y que esto hace posible que el tra- 


ta gente cerrada por el lucro y amor al 
dinero, corrompieron la vida social, obli- 
gando a vivir cada vez más miserable- 
mente a sus obreros, los cuales se defen- 
dían con las huelgas para poder subsis- 
tir, Hoy comprenden su enorme error, pe- 
ro lo comprenden cuando hace medio si- 
glo que el proletariado viene elevando sus 
salarios. 

Bueno es aclarar: El revolucionario, el 
proletario consciente no aspira sólo a un 
alto salario para guardar dinero o devenir 
explotador. Quiere un alto salario para vi- 
vir con dignidad una vida no de vicios 
sino moral y materialmente superior. 

El alto salario no es el ideal aun econ 
relación a los bajos precios, El ideal para 
las corrientes renovadoras está en la abo- 
lición del salario y de sistema asalariado. 
Se aceptan los altos salarios como algo 
transitorio y necesario, 

Si se ahonda la cuestión, la abolición del 
salario es lo mismo que la facultad adqui- 
sitiva incomensurable por medio del tra- 
bajo. Ideal utópico es verdad, pero que los 
hombres desean llegue algún día. 

La abolición del salario es lo mismo 


ran millonarios. 
Principio F 


““La eliminación del despilfarro??. 

Nadie discute la eficiencia de tal prin- 
cipio. La organización económica burgue- 
sa era un despilfarro. En América Cuan- 
do se ha descubierto el problema, se han 
dejado ver los resultados 

Los economistas de los derechos se ilu- 
sionan con la eliminación del despilfarro 
en la industria, pero no se dan cuenta 
que ello es un punto de vista limitado. 
Los revolucionarios piden la eliminación 
del despilfarro en el orden nacional, en 
el orden social, 

Si la idea de supresión del despilfa- 
rramiento es buena, lo ha de ser entera- 
mente. Destruír, pues, el parasitismo so- 
cial, devendrá norma ética... 

El proletariado declaró hace años: La 
organización y espíritu de la economía 
burguesa “son un desastre. 

Hoy los técnicos burgueses declaran más 
o menos lo mismo 

En América del Norte se orienta la in- 
dustria por vías más racionales y lo9 re- 
sultados son eficientes y positivos, a pe- 
sar del privilegio y la desigualdad. 

Si la industria se orientara por los sa- 
nos principios que encarnan una renova- 
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ción social, el mundo habría cambiado en 
una semana. Tal sería la revolución más 
grande de la época. Para una revolución 
industrial verdadera, es necesaria otra ro. 
volución. ! 

La industria moderna vive encadenada 
a prejuicios, pasiones, luchas, bajos ape. 
titos, ete, ete., desencadenarla es función 
del hombre por venir. 

Hoy la máquina esclavisa al hombre, 
Liberiémosle y hagamos de la máquina un 
instrumento de liberación. 


Juan Lazarte, 





| 


Desviaciones del 
grupo Sindicalista 


El grupo sindicalista, que parece revivir 
de sus años de anonimato, ha iniciado 
un nuevo período de “*política social”, 
Sus manifestaciones más visibles la cons. 
tituyó el propósito, felizmente malogra. 
do, de arrojar al sindicato de la indus. 
tria del mueble en los tembladerales legis. 
lativos, ofreciéndole el presente griego de 
un proyecto aceptando la personería ju. 
rídica que establece cierta ley, que ni si. 
quiera ha sido dictada, ni reglamentada, 

Reaparece el sindicalismo después de su 
celipse en el último congreso de unidad, 
mas desvargonzadamente conservador, más 
dofinitivamente legalitario y, claro está, 
menos sindicalista en la clásica acepción 
ideológica que ha tenido este movimiento, 

Utilizamos para definir este neosindica- 
lismo, el adjetivo de pacificadores que uti. 
lizó Sorel al definir a los funcionarios sin- 
dicales preocupados en restablecer la paz 
social mediante la pulimentación de cuan- 
ta arista aleja al proletariado de la co- 
laboración jurídica con el Estado. Porque 
cediendo capacidad legal a los sindicatos: 
un engendro leguleyo inspirado en el ideal 
burocrático de transformar al sindicato re- 
volucionario en un domesticado elemento 
de moderación social 

Partamos de una base*concreta para de- 
mostrar la naturaleza conservadora, recia: 
mente legalitaria de la ley que auspician 
los neosindicalistas. Su artículo primero es 
terminante cuando impone al sindicato 
como objetivo, entre otras actividades se- 
cundarias, la de **regular salarios, horas y 
demás condiciones de trabajo de sus aso- 
ciados”?. Emplazamos a los propulgnado- 
res de la ley a que nos demuestren que 
ese objetivo no es de colaboración y no 
eso es, en resumen, la proyectada ley eon- 
entraña un renunciamiento de toda finali- 
dad revolucionaria. Hasta hoy, ya no en 
el plano anarquista en que militamos, sino 
desde el punto de vista establecida por los 
teóricos del sindicalismo, entendíamos que 
el objetivo del Sindicato es el de trans- 
formar la estructura de esta sociedad ca- 
pitalista, instaurando formas nuevas de 
producción y convivencia política. Y en- 
tendíamos, también, que esa tarea de ro- 
gular salarios y jornales de trabájo no 
podía representar ningún horizonte supe- 
rior por constituir una actividad normal, 
elementalísima de la vida sindical, Pero 
los neosindicalistas, ya identificados con 
el Estado e impacientes por participar co- 
mo actores en el funcionalismo, han arra- 
sado con toda ascendencia revolucionaria 
para iniciar sin rubores el viraje hacia la 
pacificación social que es la aspiración y 
el motivo de la vida parlamentaria y de 
la burguesía democrática internacional. 

El ideal de la burguesía filantrópica es 
atenuar las resistencias que implican las 
luchas de clases. Para lograrlo procuran 
que los prohombres del sindicato — utili- 
zamos palabras de Sorel — tengan frecuen- 
te comercio con los patrones, dándoles co- 
yuntura para intervenir en discusiones de 
orden general en comisiones mixtas”?, De 
aquí nacen las leyes de jubilaciones, lo3 
tribunales de arbitraje, la personería jurí- 
dica, todo ese monumento legislativo que 
exige para su aparente realización el “*co- 
mercio?? de funcionarios obreros, de espe- 
cies de abogados proletarios especializados 
en la interpretación del código de trabajo, 
con los abogados de la burguesía y del Es- 
tado. La acariciada consigna esa era: ate: 
nuar las asperezas de la guerra de clases. 
Decía Jaurés que en ningún país la acción 
obrera se destacó con relieves de violen: 
cia como en Inglaterra en tanto los p2- 
trones y el gobierno se negaron a aceptar 
los sindicatos, Pero desde que modificaron 
su actitud y burgueses y gobernantes alla- 
naron sus conceptos jerárquicos para dis" 
cutir con los trabajadores derivando 103 
problemas sindicales hacia la interpreta: 
ción jurídica, ““los obreros ingleses han 
cedido — habla Jaurés — y ahora existe 
la acción vigorosa y robusta, pero legal, 
firme y prudente?”, : 

No hay duda que los componentes del 
pequeño grupo sindicalista se encuentran 
resueltos a tomar puesto en el mundo ofi: 
cial manteniendo su nexo obrero; noso- 
tros estamos seguros que ese aburguesa- 
miento será bien acogido por el burocra- 
tismo estatal, pero el proletariado educa: 
do por treinta años de anarquía no 10% 
acompañará. Nuestra prédica denunciadora 
y enérgica será escuchada. Saben los tra" 
bajadores que continuamos siendo los úni- 
cos salvaguardadores de la acción y del 
pensamiento revolucionario En tanto Cl 
socialismo, el comunismo y el sindicalismo 
se reformizan, acentúan la inclinación h2- 
cia la burguesía, nosotros continuamoS 
manteniendo la bandera de la intransi 
gencia revolucionaria, sin equívocos, sin 
dualismos, sin confusiones. No reformas, 
ni colaboración. Acción neta inconfundi- 
blemente revolucionaria. se es nuestr0 
programa. 





Arturo Soler, 
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La intriga, 
son las 


los socialistts 


EL LIBERTARIO 


Como moralizan el Movimiento obrero 


la venganza, el acomodo, la deshonestidad, 
armas que esgrimen los que en vez de 


trabajar por la salud moral del movimiento 
obrero lo dividen y lo anulan en potencia 


Fueron los militantes más destacados 
del Partido Socialista apoyados por sus 
jefos e instituciones políticas los que die- 
ron el grito de escisión y levantaron cam- 
pamento aparte creando la C. O, A. 

Se alegó para dividir la U. S. A. que 
el sectarismo anarquista presidía todas las 
deliberaciones de aquella central y que 
no había mucha honestidad en el compor- 
tamiento individual y colectivo de sus 
cuerpos dirigentes. Aunque nunca pudie- 
ron aportar un solo concreto en mate- 
ria de actitudes cquívocas pasibles de ad- 
judicar a alquien, se envalentonaron en la 
campaña divisionista y lograron su obje- 
tivo en gracia a la obsecuencia de la 
Confráternidad Ferroviaria que le aportó 
todo'su contingente. 

La €. O. A. fué ercada sobre la base 
de dos o'tres organizaciones reales y me- 
dia docena de sellos; lo suficiente para 
que eon estos el Partido Socialista tuvio- 
ra a su vera un movimiento propio, según 
el decir de sus jefes. 

Con ello nos iban a probar a propios y 
extraños cómo se hace organización posi- 
tiva y cómo, que era lo más elemental, 
se trabaja la moralidad y la observancia 
de conductas limpias. La realidad nos va 
diciendo en verdad, como esto se hace. 

La campaña intrigante sucedida a la 
escisión sustrajo a la U. S. A. dos o 
tres sindicatos más, tales la F, Gráfica, 
Empleados de Comercio y algún otro, sus- 
traídos con el visible empeño de llevarlos 
más tarde a engrosar las filas de la 
nueva eentral a los efectos de poder darle 
color de tal. 

Lo que sucede en todos estos sindicatos 
y en el seño de la propia C. O. A., en 
su Comité Directivo, da relación pálida las 
tres notas que hoy reproducimos. 


POR QUE RENUNCIO AL IGUAL QUE 
MUZIO EL CONSEJERO FRANCISCO 
IGLESIAS (hijo). 


Compañero secretario de la C. O. A. 
Estimado compañero: 

En la reunión del día 23 del mes pró- 
ximo pasado, atento a las razones que ex- 
presé en aquella oportunidad, presenté mi 
renuncia indeclinable como miembro del 
C. D. de la C. O. A. Esta no fué con- 
siderada, por entender algunos miembros 
que en caso de insistir en mi actitud, de- 
bía ser tratada en una próxima reunión, 

Pasado el ofuscamiento propio de aque- 
llos momentos, 'reflexioné detenidamente 
a fin de establecer si la resolución que 
tomara no era extemporánea. Muchas ve- 
ces la pasión “no permite medir el alcance 
de nuestras decisiones y es bueno consul- 
tar a la razón, pues la "pasión es siempre 
mala consejera. 

Pero cuanto más he meditado sobre el 
particular, más fundada parecióme mi re- 
soluición. 

Mi situación dentro del C, D, de la 
C. O. A., después. de los hechos acon- 
tecidos últimamente más que incomoda es 
violenta, ; 

En otros eucrpos directivos de menos 
representación y responsabilidad, toda fal- 
ta de respeto y toda expresión de fuerza 
son castigados como es merecen. 

El respeto mutuo es una regla tan ele- 
mental, que el desconocerla importa una 
ignorancia imperdonable, 

¿Qué concepto se puede formar uno de 
la seriedad de algunos hombres que en- 


A “aran humorísticamente asuntos graves y 


serios, que deben ser estudiados seria y 
detenidamente? 

¿Qué se puede pensar de miembros de 
LC. O. A, que tratan de contestar a 
objeciones graves con chistes de gusto du- 
doso o con insultos impropios de una per- 
sona que se precie de educada? 

En cuanto a las expresiones de fuerza, 
son repudiables por múltiples motivos. 

Cuando la fuerza triunfa, la razón ha 
sido vencida. Y dentro del C. D. de la 
C. 0. A. la fuerza ha triunfado. 

Por no provocar una situación que no 
deseo, dejé que se consumara conmigo un 
Atropello que en otras circunstancias no 
lumiera tolerado; pero veo con desagrado 
Que dentro de la C, O, A., la violencia 
se erigió en sistema, pues los hechos se 
lan repetido sin que se haya tratado de 
gión: enérgicamente como correspon» 

A, 

Y, ¿eómo poder permanecer por más 
tiempo en un cuerpo directivo, donde la 
tazón se lleva en los puños? 

Deseamos para los trabajadores la li- 
“rtad de palabra, que es un derecho ele- 
Mental inalienable, y luego, dentro del 
C.D, de la C. O. A., se pretende amor- 

Zar a los hombres, llegándose a extre- 
"os inconcebibles, Ñ 

Envalentonados algunos miembros del 
e, D. de la C, O. A., por la fuerza que 
+ da el número, creen que es posible 
Ma impunemente lo que mejor les plaz- 
dd ignorando que es la fuerza de la ra- 

% al que tarde o temprano triunfa, y 


A 


ll 





en este caso espero confiado en que la 
razón triunfará muy pronto. 

Es por las razones más arriba expues- 
tas, por lo que insisto en mi renuncia 
indeclinable como miembro de ese C. D. 
Saludos cordiales: Francisco Iglesias (hi- 
jo).» 

De lo relatado se infiere que la C. Di- 
rectiva de la C, O, A. es un campo de 
agramante y lo más interesante una su- 
cursal del Boxin Club. Así andarán las 
cosas de la propaganda sindical si quienes 
la gobiernan dan estos espectáculos tan 
edificantes en favor de la' salud moral del 
movimiento obrero. 


EN LA FEDERACION GRAFICA LA 
CAMARILLA SOCIALISTA QUE LA 
MAL DIRIGE SE ACOMODA Y ACO- 
MODA, ASI DICE PEREZ ALCOUCE 


Este es otro de los organismos que por 
boca del grupito socialista que lo maneja 
en gracia a los 60 votantes que le aporta 
““La Vanguardia” anda regalando reglas 
de moral a todo bicho v'viente, 

Véase por el cuadrito que pinta en la 
breve nota el exsecretario de la misma 
cómo andan por casa en materia de ho- 
nestidad, 

““Hubiera sido mi propósito, dice Pé- 
rez Aleauce, hacer una reseña completa 
de las cosas y hechos que se suceden en 
la dirección de nuestra organización, en la 
imprenta “La Vanguardia”? y entre los 
ases de la familia socialista, pero recono- 
ciendo que sería una tarea larga y engo- 
rrosa, me concretaré a algunos hechos, los 
más recientes, y que conviene tengan en 
cuenta los asociados de la F. Gráfica. 

El señor Peseuma, administrador de ““La 
Vanguardia”? y redactor de la famosa car- 
ta al gerente del Banco de la Nación, te- 
niendo en cuenta que el linotipista Caneio 
no apoyaba la expulsión del camarada 
Gonzáles Maseda, ordenó al encargado que 
lo expulsara, manifestando éste que no 
podía hacerlo por tratarse de un viejo 
obrero de la casa, que siempre había cum- 
plido con su deber. 

Como el lintipista Carbone no se pres- 
tara a las maniobras de la familia, fué 
despedido con el pretexto de falta de tra- 
bajo, pero después se tomaron varios obre- 
ros de su misma especialidad. 

—...? 

El ex empleado del Comité Ejecutivo, 
Barreiro, fué pasado a corrector, y días 
después se le declaró cesante por razones 
de cconomía. Ese mismo día se pedía a 
Niveiro ocupara cireunstancialmente ese 
puesto, y como éste se negara, parece que 
ocupó la plaza por unos días, el secretario 
actual de la Federación Gráfica, hasta tan- 
to se ponía en condiciones con la misma 
un asociado de la Federación de Emplea- 
dos de Comercio, que había sido solicitado 
por el encargado del taller, Gatti. 

Uno de los casos más curiosos, es el del 
miembro de la C. G. A., Briuolo, Este se- 
ñor asistió a un banquete a De Pinedo, en 
los momentos que los fascistas utilizaban 
su vuelo como propaganda para el dicta- 
dor italiano; invocó la representación del 
personal que nadie le había conferido, y 
pronunció un discurso que ha sido debida- 
mente comentado en *““Bandera Proleta- 
ria ??, 

Fué censurado por la agrupación, pero, 
en cambio, en la Cía, General de Fósfo- 
ros se creó un puesto para favorecerlo, y 
poco después se le ascendió a corrector ge- 
neral de la cosu. 

La Federación Gráfica formuló una re- 
clamación a la Comisión de Prensa de 
“(La Vanguardia?” y como no contestara 
se planteó el asunto en la agrupación, y 
los que se oponían al envío de una simple 
nota, eran los ciudadanos Gómez, Erneta, 
Fernández y los diputados... gráficos. 

¿Qué se pretendía con ello? Estimular 
al miembro de la C. G. A. o al concejal? 
¿No saben que ese puritano está ganando 
dos suculentos sueldos? Para colmo de to- 
dos los males, para ocultar una inmora- 
lidad con una indecencia, los puritanos de 
la Casa del Pueblo lo eligieron para pre- 
sidir un acto donde los sirvientes de Re- 
petto (zurdista), acusaban a Moreda de 
inmoral!.., ¡Oh, vergiienza de los gráfi- 
cos porteños, como diría el inolvidable 
Zoppi! 

Morera parece que ocupó la plaza por 
unos días con el ánimo o como una ven- 
ganza, se suspendió a un hermano, pone- 
pliegos, reemplazándolo por otro obrero. 

Estos tartufos han llegado hasta violar 
las disposiciones estatutarias que estable- 
ce el voto secreto pues se han ingeniado 
para presionar el ánimo de los obreros de 
““La Vanguardia*?, a los efectos de que 
violaron la lista rosa, y a espaldas del se- 
eretario González Maseda, se le dió el ear- 
net al quinielero Colombo, para lo cual el 
exadministrador y actual secretario Erne- 
ta, había implantado la costumbre de ha- 
cer firmar 8 carnets en blanco, para en- 
tregarlos como le diera la gana, por lo 
cual, suponemos que serán muchos los por- 


teros o peones de cocina que indebidamen-. 
te estarán asociados a la Federación Grá- 
fica. 

Razón tenían los de familia para tra- 
tar de ubicarlo en ese puesto, pues es di- 
fícil que encuentren una persona que les 
sirva en forma incondicional. 

Y para terminar esta exposición de he- 
chos concretos, diré lo siguiente: Erneta, 
acusado por miembros del personal de ha- 
ber entrado por la banderola al puesto de 
linotipista de “La Vanguardia”, es el 
brazo derecho de Pescuma, confecciona 
log presupuestos de los talleres, al mismo 
tiempo que ejerce la secretaría de la Fe- 
dración Gráfica, y es, por lo mismo, la 
autoridad suprema de la imprenta social. 

Por su parte, Fernández, amigo y corre- 
Migionario de Erneta, utiliza la imprenta 
de la Federación para escuela de sus hi- 
jos a los que hace percibir buenos suel- 
dos. 

¿Dónde iremos con estos angelitos? 


7 


Pérez Alcauce. 


Y cestos “angelitos”? son los que pre- 
tendían dar lecciones a la F, O, Maríti- 
ma. Maravilla de maestros. 


EL CONSPICUO DIRIGENTE DEL SIN- 
DICATO DE SASTRES Y CORTADO- 
RES, MIEMBRO DE LA C, O. A,, Y 
DELEGADO A GINEBRA POR ESTA 
ULTIMA, ES UN VULGAR EXPLO- 
TADOR, LO QUE NO LE IMPIDE 
SER SOCIALISTA. 


Cipriano Barreiro, el hombre que ela- 
mara por la independencia sindical y que 
tanto gritó en favor de retirar el sindica- 
to de la U. S. A. es el sujeto de que ha: 
bla el informe que se va a leer y que 
auseriben miembros del C. Directivo de 
la C. O. A. 

El infracrito, como se ve, quería la in- 
dependencia sindical para servicio de él y 
»s natural le molestaba el control que po- 
día ejercerle la U. $. A. 

Véase quién es el sujeto. 

“¿No necesitamos declarar que nuestro 
blacer hubiera sido y estamos seguros de 
interpretar también los descos del compa- 
ñero denunciante — llegar a la conclusión 
de que las cosas dichas contra el camara- 
la Barreiro sólo eran el producto de al- 
gún apasionamiento o error de informa- 
ción. Pero a poco andar nos convencimos 
de que el asunto tenía algunas ramifica- 
ciones dignas de ser seguidas para averi- 
guar si la honestidad de procedimientos 
que debe caracterizar a todo militante 
obrero había sido o no puesta en duro 
trance, , 

Lo hicimos disgustados. Nosotros, que 
nos hemos pasado parte de nuestra vida 
actuando y predicando contra las malas 
prácticas de las organizaciones que nunca 
merecieron nuestro apoyo, no habíamos de 
sentirnos hondamente sacudidos ante sólo 
la denuncia de que la C, O. A., nacida 
para cambiar nuestro ambiente gremial, se 
veía también herida por procedimientos 
siempre repudiables? 

Ha caracterizado a las organizaciones 
que hemos combatido una política de intri- 
gas, camarillas, grupitos que' llevaban to- 
do resuelto a las reuniones donde había 
hombres que podían formular alguna in- 
dicación que pudiera “*sorprender?” a los 
“elementos”? con que uno o dos caudillos 
indicales contaban para sus enjuagues y 
arreglos, 

Y así se cxplica que más de uno de esos 
«audillos, envalentonados por la fuerza que 
'e daba la debilidad ajena, fuera deste- 
rrar tales prácticas. Y, sin detenerse, tu- 
vo la osadía de ofrecerle treinta dineros 
nara que sirviera, desde el sindicato, sus 
intereses, , 

La C. O. A., repetimos, ha surgido pa- 
ra desterrar tales prácticas, Y, sin de- 
tenerse ante su escasa gravedad inicial, es- 
tamos seguros que no habrá compañeros 
capaces de prestarse en cualquier forma, 
nara que nuestra central llamada a cum- 
plir una gran misión en el movimiento 
obrero argentino e internacional, se iden. 
tifique en nada con las desaparecidas por 
no haber, entre otras cosas, sabido conser- 
var su nivel moral, 

No erean los compañeros que son ex- 
temporáneas las manifestaciones que aca- 
ban de hacerse. La exposición de hechos 
siguiente probará que nuestras aprensio- 
nes están ampliamente fundadas. 

1. — En una reunión del C, Directivo, 
el miembro Francisco Iglesias (h.), electo 
en el congreso en representación del Sin- 
dicato de Sastres, manifestó que la comi- 
sión de salarios integrada por obreros del 
mismo sindicato, impugnaba la designación 
del compañero Barreiro en su carácter de 
asesor técnico de la delegación obrera a 
la 109 sesión de la Conferencia de la Or- 
ganización Internacional del Trabajo, fún- 
dado en que no es obrero a domicilio y 
que, por lo tanto, no puede asesorar sobre 
este punto de la orden del día a tratarse. 





































Kora ayudarlo en virtud de que se hallaba 


¿sin que mediara autorización alguna del 


En el seno de la misma comisión mani- 
festaron los compañeros Sica y Lorenzo, 
que por conversaciones con Barreiro sa- 
bían que antes de ser designado para tal 
cargo, éste había solicitado a la casa don- 
de trabajaba permiso para ausentarse del 
país, en virtud de tener asegurado el 
puesto; que en tal seguridad interpuse in- 
fluencias para apresurar el trámite de la 
carta de ciudadanía; que el ofrecimiento 
y la seguridad de la representación pro- 
venían de promesas hechas por el miem- 
bro Pérez Leirós. 

Dijo también Iglesias que Barreiro ha 
realizado operaciones con la tienda “La 
Piedad””, a efecto de violar la ley de tra- 
bajo a domicilio. La maniobra consiste 
en que Barreiro figura retirando la mer- 
cadería, sin cortar ni preparar, y se la 
pasa a un señor Mignan; éste ejecuta o da 
a ejecutar el trabajo sin el registro de 
que habla la ley. Depués de confecciona- 
do, es devuelto a la tienda ““La Piedad”, 
figurando Mignan y Barreiro como inter- 
mediarios entre la casa y los obreros eje- 
cutantes de la tarea. 

2.—Se acordó visitar al señor Mignan, 
a quien se indica como beneficiado por 
este trabajo de Barreiro. Y, en efecto, 
aquél ratifica que eso lo hacía Barreiro 


sh trabajo. Ofreció boletas, según las 
cuales Barreiro aparecía en la forma que 
se indicó, retirando mercadería de la tien. 
da mencionada. (Obran en poder de la 
C, TI, tres ejemplares). 

3. — Luego coneurrimos a la casa de 
los señores Etcheverry, Galli y Cía., don- 
de trabaja Barreiro, a fin de comprobar 
lo ruferente al anticipadu permiso pedido. 
Y en efecto, uno de los patrones ratificó, 
por informe de su gerente, que Barreiro, 
unos quince días antes, dijo que necesita- 
ba ausentarse para Europa y que solici- 
taría permiso, habiéndolo hecho oficia” 
mente el mismo día de la entrevista. 

4, — Negri denunció en el seno del 
C. D., que Pérez Leirós, proscerctario de 
la C. O. A., y Marcelino Buyan, em- 
pleado a sueldo de la Confraternidad Fe- 
rroviaria, fueron a Remedios de Escalada 
durante una tarde, con el fin de ofrecerle 
a un compañero la delegación a Ginebra, 
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mencionado C. D, Pérez Leirós ratificó 
esta denuncia. 

5. — Lorenzo dijo que, según Barreiro, 
éste estaba dispuesto a aceptar su puesto 
de asesor en virtud de que no iría nin- 
gún ferroviario. (Es de hacer notar que 
las entidades ferroviarias no han sido con- 
sultadas, lo que evidencia el propósito de 
excluirlas, especialmente a la Unión Fe- 
rroviaria, la más numerosa entre las que 
componen la Confraternidad Ferroviaria 
y 14:0. 0: £.). 


Conclusiones--- 


Las comprobaciones hechas por la C. 
1. la autorizan para manifestar con toda 
franqueza que: 

a) El procedimiento puesto en juego 
para las designaciones a la 108% Conferen- 
cia Internacional del Trabajo — ofreci- 
mientos previos, gestiones, permisos, ete., 
— es totalmente repudiable, por no ajus- 
tarse a las bucnas prácticas gremiales. 

b) Que si se toleran estas cosas la es- 
pontaneidad y limpieza que deben caracte- 
rizar a una organización obrera se verían 
seriamente comprometidas, 


Resoluciones— 


En virtud de todo esto, la C, I, pro- 
pone que el C, D, resuelva: 

1.0 — Que se pida al Sindicato de Cor- 
tadores, Sastres, Costureras y Anexos la 
eonvocatoria a una asamblea especial ex- 
traordinaria, donde, con la presencia del 
representante de este C, D., se juzgará 
a Barreiro. 

2.0 — Que se suspenda la salida de éste 
a la espera de la resolución que el Sin- 
dicato adopte, y el C, D. acuerde en de- 
finitiv 

3,0 — Que se repudie la actitud de 
los militantes que han intervenido en los 
cabildros o convenios previos para la de- 
signación de delegados y asesores. 

(Firmado) — José Negri y Cayetano 
Sira””. (Miembros del C. D, de la C. 


AUTODOMBOS 


El lenguaje de suficiencia que viene ca- 
racterizando a algunos sindicalistas cuan- 
do se adjudican por sí, la tenencia del 
sumun de inteligencia para dirigir los des- 
tinos de la organización en que militan 
cobra actualmente contornos tan ridículos 
y perjudiciales para la organización en 
primer término y para los propios autores 
de estos despropósitos, que estimamos ne- 
cesario advertir de ello. Hemos leído re: 
portajes recientes, clogiosas biografías, y 
menciones adjudicatorias de superioridad 
en la militancia tan desmesuradas, que 
francamente nó sabemos qué admirar más, 
si la ausencia de noción del ridículo en los 
mencionados o la falta de circunspección 
en los autores de aquellas menciones, 

Hace ya un buen rato que nos conoce- 
mos para que se evite el incurrir en las 
torpezas que en épocas pasadas incurriéra- 
mos todos y que en la actualidad resul- 
tan cómodas sólo a quienes a falta de 
otras virtudes para demostrar sus facul- 
tades deban apelar a ese camouflaje au: 
tobombístico que ereíamos monopolizado 
por nuestros pintorescos comunistas, los 
que resultan ser entre paréntesis, hoy por 
hoy, los más diestros regaladores de per- 
sonalidades. 


Ue 
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LA MUJER Y LA SOCIEDAD 


Hállase muy en boga un proverbio po- 
pular que constituye por su contenido una 
máxima filosófica de gran peso: **De tal 
palo, tal astilla??; lo que equ'vale a de- 
cir de tal causa, tal efecto. 

Difícilmente pudiera emplearse esa sen- 
tencia con mayor lógica que si se apli- 
ca a la mujer en lo concerniente a la mi- 
sión que la naturaleza le traza dentro de 
la sociedad, pues como madre del género 
humano que es, atesora en sí el princi- 
pio de todas las normas d- sociabilidad 
y convivencias, las que inyecta, según los 
conceptos que sobre la vida tenga forma- 
dos, en el cambio de la personalidad de 
todo futuro ser racional, modelando en 
su regazo el esquema y el esbozo de la 
trayectoria que más adelante ha de reco- 
rrer en la pista social, construyendo con 
manos de hada el cimiento del carácter 
del hombre, ya propicio al progreso, ya al 
estancamiento o retrogradación en la ór- 
bita de la evolución. 

A pesar de la excepcional importancia 
que incumbe al rol de la madre para la 
felicidad social, poco o nada se ha ocu- 
pado la humanidad para solucionar equi- 
tativa y racionalmente este problema de 
tanta gravedad, del que pende inexora- 
blemente la vida de la especie; pues, muy 
difícilmente se puede. subsanar el mal que 
inconscientemente realiza la madre en el 
seno del hogar aún en la actualidad, por- 
que la instrucción y la educación que sea 
susceptible de adquisición en la socie- 
dad, nunca podrán borrar en absoluto las 
huellas profundas del primer sello estam- 
pado vor la madre en la cuna. 

Esta verdad inexcusable, debiera haber 
influído capitalmente en la conducta del 
hombre, induciéndolo a cultivar con todas 
sus fuerzas el sacrosanto jardín de la 
Maternidad, poniendo a su alcance la ma- 
yor suma de conocimientos y comodida- 
des elaboradas por la ciencia en todos los 
ramos del saber, a fin de que toda ma- 
dre atesore y posea las más óptimas y pro- 
picias cualidades a la sana orientación 
del futuro ser racional, tanto en lo que 
atañe al vigor físico como al espiritual. 
Pero, la Historia nos demuestra celara- 
mente que en ninguna época se ha sabi- 
do avalorar a la mujer en su justa medi- 
da, y que ella ha vejetado en todo tiem- 
po dentro del marco de la más brutal 
exclavitud, sin distinción de eivilizacio- 
nes y de pueblos, 

Los datos históricos nos la hacen ver 
esclava de la fuerza física del macho en 
el salvajismo, carne de placer y bestia 
de carga en el cielo de la barbarie, sierva 
de los caprichos y de la autoridad polí- 
tica esgrimida por su dueño, en el perío- 
do de civilización. 

Nunca sus derechos han sido equipara- 
dos con los del sexo fuerte, dándose el ca- 
so que en todas las religiones e ideales 
políticas sin distinción, se le coloca en 
una categoría inferior cual si pertenecie- 
ra a Otra especie diferente y de más bajo 
nivel que la del plano humano, 

Tampoeo en ninguno de ellos se ha vis 
to tan respetada socialmente como den- 
tro de la moral del cristianismo, en el 
que teóricamente fué ereada por Dios a su 
imagen y semejanza; mas ello no fué óbi- 
ce a que sus propagandistas vieran en 
ella una especie de víbora venenosa ten- 
tada por el Diablo para la perdición del 
género humano, cual lo atestigua la le- 
yenda de Adán y Eva en el Paraíso Te- 
rrenal, y multitud de máximas escritas 
en los libros de carácter sagrado por após- 
toles y santos, que nos la presentan siem- 
pre como concubina del demonio para 
condenación del alma humana. 

En realidad los propulsores del eristia- 
nismo recurrieron a esc medio infame pa- 
ra someterla dócilmente a la férula de sus 
ideas por intermedio del terror religfoso, 
siendo lo suficiente perspicaces para com- 





Los militantes y ello lo sabe todo buen 
sindicalista, valen por lo que hacen y por 
lo que demuestran en voluntad, en cono- 
cimientos y en honestidad Sin necesidad 
del autobombo y de la firma en la pseudo 
crítica altisonante hecha con la intención 
de hacerse notar, el militante es apreciado 
por su conducta y por su consecuencia. 
Los sindicalistas que valen, los conocemos 
sin que nos los hayan presentado nadie. 
Los conocemos actuando, que es donde se 
conocen los militantes de todos los secto- 
res. Y si nosotros admitimos que se ex- 
plote al militante cuando ello tiende a 
favorecer un propósito del que ha! de salir 
beneficiada. la organización, no podemos 
acoptarla cuando viene con el sólo fin de 
jactancia o mal disimuladas y estúpidas 
intenciones; que es lo que hemos visto en 
esos recientes reportajes y menciones. 

Para consistencia de nuestra erítica, di- 
remos que así como nada valieron para 
torcernos el concepto elevado que tenemos 
de algunos sindicalistas, las censuras ma- 
lévolas de los que actúan en la corriente 
ideológica donde militamos, al suponer que 
el hecho de ser adversario ideológico nos 
obliga a ser indecentes y deshonestos con 
aquellos, así tampoco nada podrán valer 
para hacernos cambiar el pensamiento que 
tenemos acerca de ciertos sindicalistas 
que estarían mejor de simples espectado- 
res que de actuantes en lugares de direc- 
ción, por lo inútiles, estorbadores y pre- 
suntuosos. Valga ello como demostración 
de nuestra imparcialidad en las aprecia- 
ciones que llevamos hechas, 

Arturo Rosembalt, 
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prender el beneficio que de tal instru- 
mento podían sacar en provecho de la di- 
fusión de sus doctrinas; pues disgregada 
de] mareo político y del amparo del ma- 
cho, quedaba a merced y arbitrio de la 
frailocracia para modelarla a gu antojo y 
transmitirle sus concepciones espirituales, 
que en el terreno maternal serían sembra- 
das a voleo en la progenie fecunda, 

El campo de operaciones a su actividad 
social, quedó  Circunscrito a estos dos 
círculos que contribuyen las cárceles de 
su encierro: el Hogar y la Iglesia; en 
esta recoge, en aquel siembra, 

Y como"si no bastara someterla a esas 
dos escuelas de la esclavitud, una ma- 
terial y otra espiritual, se inventtó el 
medio práctico para contratar meticulosa- 
mente el producto de ambas aulas de en- 
señanza en el confesonario, verdadero tri- 
bunal en el que el juez clérigo desentraña 
policiacamente su actuación en el mundo 
social y en el mundo moral, leyendo en su 
conciencia como en un libro abierto e in- 
dicando en caso necesario las rectificacio- 
neg pertinentes a su línea de conducta, 
a fin de obligarla a producir el máximun 
de rendimiento en la obra educadora, de 
acuerdo con las conveniencias cireunstan- 
ciales dictadas por su director espiritual. 

En ese sistema de propaganda descansa 
el avasallante poderío del elero como fac- 
tor de dominación política, siendo a la sa- 
zón un fuerte brazo de las normas vi- 
gentes de sociabilidad, malgrado los es- 
fuerzos del hombre profano para zafarso 
do los lazos que aquél le tiende, y el apo- 
yo formidable que la ciencia experimental 
le proporciona para contrarrestar las ven- 
tosas de sustentáculos vampirescos y re- 
pulsivos, 

Todos los esfuerzos se malogran si no 
se destruye ese primordial plantel de la 
esclavitud, emancipando a la mujer de las 
garras religiosas, no solamente sustrayén- 
dola del atrio de la iglesia sino también 
brindándole en el hogar los mismos dere- 
chos que el hombre se arroga, y coope- 
rando a la extirpación dentro, y fuera de 
él, de las tareas morbosas inyectadas du- 
rante miles de años por la geringa sacer- 
dotal. , 

De madres esclavas del amor, jamás 
saldrán hijos conscientes y libres; tanto 
si se mira la perspectiva en el terreno 
biológico, como en el ideal y psicológico. 

En ninguna fracción política se deba- 
ten con tanto entusiasmo los medios efi- 
caces a la emancipación integral del ser 
humano, que en la. falange anarquista, 
pero puede fácilmente constatarse que 
multitud de hogares en que el padre es 
simpatizante de ese ideal liberador, queda 
la educación de los hijos al arbitrio de 
madres apoyadas a las doctrinas religiosas 
y patrióticas, lo que anula con ventaja 
los esfuerzos (que aquel pueda realizar do 
carácter emancipador en el seno de sus 
compañeros de trabajo en campos, fábri- 
cas y talleres? en los que se codea a me- 
nudo con hijos retrógrados de padres li- 
bertarios. Generalmente el padre de fami- 
lia proletario, carece de tiempo necesario 
para la educación de sus hijos, tarea que 
realizan de consumo la madre y el maes- 
tro durante la infancia; y si la primera 
está espiritualmente atada al carro del 
prejuicio, el segundo obedece a las pres- 
eripciones educacionales de la ley; la que 
por intermedio de funcionarios públicos 
fiscalizadores, controla constantemente la 
enseñanza que espande en las aulas esco- 
lares. 

Dado el caso que el maestro saliera en 
el desempeño de sus funciones del marco 
que la ley especifica, muy pronto sería 
exonerado del puesto que ejerce, ante cu- 
yo peligro se ve obligado a seguir trillan- 
do la ruta que el gobierno le impone, 

Unicamente la madre pudiera contra- 
rrestar con eficacia esa obra esclavizado- 
ra, pero si ella es indolente, ignorante y 
retrógrada, el mal no tiene remedio posi- 
ble; y lo poco que el padre pudiera res- 
taurar, no llenaría ampliamente el vacío 
dejado por ambos preceptores de cuño le- 
galitario. 

Ventilados los derechos y aptitudes que 
disfruta como esposa, echemos una vista- 
da al estado de soltería, y veremos tam- 
bién la no envidiable suerte que en él le 
toca, quedando siempre ya por ignorancia, 
candidez, educación servil, ineptitud o ea- 
rencia de medios para subvenir material- 
mente a sus necesidades fisiológicas, en 
un desnivel pleno de inferioridad e impo- 
tencia. , 

En este punto el egoísmo del macho 
bate el recod de la inhumanidad, pues tie- 
ne a gala tanto en la clase proletaria co- 
mo en la burguesía, convertirla en un re- 
cipiente de la lujuria y la concupiscencia, 
atentando de todas formas a su castidad 
y honestidad, haciendo ostentación gro- 
tesca y orgullosa de las conquistas que 
obtiene, sin parar mientes en el perjuicio 
que tan bestial procedimiento le ocasiona 
para bregar en la lucha por la existencia 
personal, ni preocuparse tampoco de . la 
triste condición en que quedan colocados 
los hijos naturales carentes de la ayuda 
económica y política del padre que los en- 
gendró. 

Por muy grande que sea el cariño que 
la madre sienta hacia los hijos fecunda- 
dos en esas coddiciones, difícilmente con- 
tará con los medios necesarios para la mi- 
sión que la maternidad le encomienda en 
pro de la salud física y moral de sus 
ilegales vástagos; porque considerando la 
falta de aptitud para batallar indepen- 
diente en la esfera de la vida, ineptitud 
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EL LIBERTARIO 





que deriva de los sistemas educacionales 
a que desde la infancia se le somete, el 
precario salario con que la burguesía re- 
tribuye su esfuerzo productor en todas sus 
fases de la actividad económica, y el es- 
tigma degradante de prostituta y desho- 
nesta con que se la zahiere por doquier 
en represalia de haberse entregado incau- 
tamente a las seducciones del macho men- 
tiroso y pervertido, queda acorralada tan 
villanamente en todo sentido, que es pun- 
to menos que imposible salga airosa y 
triunfante en la sacrosanta empresa de 
madre activa, hacendosa y cariñosa. 

Lo común y corriente en, esas tragedias 
anónimas y silenciosas, es la absoluta de- 
rrota de sus titánicos esfuerzos; yendo a 
dar más tarde o más temprano con sus 
huesos al lupanar, mientras los hijos caen 
finalmente en las garras de los asilos que 
(cárceles terroríficas zahumadas con todos 
los hedores de la más desenfrenada y de- 
gradante corrupción) los devoran en la 
infancia o cuando más serán vomitados 
en la juventud raquíticos de cuerpo y 
espíritu, presas de todas las lacras mora- 
les al seno de la sociedad, para que ex- 
pandan en ellas los repulsivos vicios con 
que ha sido contaminada su personalidad 
en nombre de una caridad filantrópica, 
cristiana y benefactora, tan hipócrita co- 
mo inicua y desalmada, 

La mayoría de estos pobres seres tan 
ferozmente perseguidos y vilipendiados, 
son pasto de las cárceles y tienen por se- 
pulero las masmorras horrendas del presi- 
dio, de cuyas zarpas difícilmente llegan a 
salvarse; pero si este deja inconclusa su 
inquisidora tarea, es para que la terminen 
el hospital y el manicomio, j 


Volviendo de la vista a la trayectoria 
de la desgraciada madre, no es más hala- 
gieña la odisea de su vida; pues es del 
dominio de todos la eruz de su desampa- 
ro en las fauces criminales de esos im- 
paces dantescos a que la hicieron rodar 
la miseria y la fobia social con troglodí- 
tico empujón. 

Como si no basta dentro de ellos la 
draconiana explotación a que la someter 
las hieráticas arpías que regentean esa cla- 
se de establecimientos protegidos por la 
ley, la que, cual vulgar alcahueta, araña 
gu parte en el botín, viene a amargarle 
la acibarada existencia cualquier facine- 
roso de los conocidos por la denominación 


de **Canfinfleros””, que abusando de la 













vez, y gracias a la iniciativa de nuestros 
colegas de Chile, una Convención Interna- 
cional de Maestros y Profesores se reu- 


debilidad en que la coloca su profesión de 
mujer pública, y so pretexto de ampararla, 


la tiraniza en absoluto esquilmándole los 
míseros recursos que la voracidad burgue- 
sa y gubernamental dejaron escapar de sus 
avaras y felinas uñas, 


Raras son las pobres hembras que llegan 
a la ancianidad después de pasar por el 
prostíbulo, pues las enfermedades y los 
golpes pocas veces las perdonan hasta dar 
con ellas en la Morgue, en la que se con- 
vierten en seres a ser descuartizados por 
el bisturí, en nombre de la ciencia qui- 
rúrgica, pero en caso de salvar algún res- 
to de fuerza vital, recorrido el calvario 
de su vía crucis, no le queda otro recurso 
de vida que la mendicidad, el asilo car- 
celario y el hospital, en cuyos estableci- 
mientos será pasto de todo género de ex- 
plotaciones y abusos hasta su último es- 
tertor. 

He ahí los efectos sociales de las cala- 
veradas a lo Alcibiades, y las conquistas 
a los Juan Tenorio de que tan ufanos 
se muestran los jóvenes y viejos verdes 
en las dos capas que componen la socie- 
dad, 

Ello no es óbice a que entre el proleta- 
riado se maldiga la tiranía y la explota- 
ción permanente de lo alto, sin preocupar- 
se de parar la atención en los actos que 
guardan estrecha similitud con los de la 
burguesía, al abusar cochinamente de la 







bajadores de la Enseñanza, saludamos con 






















nirá en Buenos Aires. 
En nombre de la Internacional de Tra- 


alegría tal resolución que señala en la 
historia de los macstros de América una 
fecha decisiva. 

Desde este momento, afirmamos con 
gran intetrés que nos asociaremos a los 
trabajos de vuestra Convención, 

Si nuestra Internacional sindical, prole 
taria y resueltamente unitaria, no cuenta 
más que con algunos años de existencia, al 
menos, a través del mundo, nadie puede 
negarle una actividad siempre vigilante, 
ni la legítima preocupación de confrontar 
en toda circunstancia y con toda lealtad 
sus principios y sus directivas de Congre- 
so, con los principios y las directivas de 
toda Organización de Trabajadores de la 
Enseñanza. 

A justo título, al comienzo de vuestros 
trabajos, y como la más importante de 
todas las cuestiones que os proponéis estu- 
diar, os preocupáis de los Derechos del Ni- 
ñio y finalidades de la Nueva Educación. 

En nuestras Jornadas Pedagógicas, en 
nuestras Asambleas Internacionales de 
Leipzig (abril 1928), nosotros también co- 
locamos a la cabeza de nuestro Orden d 
Día semejante cuestión de estudio, 

Vosotros queréis que los maestros de 


debilidad de seres que no cometen otra | América definan su actitud frente al Im- 


falta que la de ser ingenuos, candorosos perialismo; 


las invitáis a examinar su si- 


y creyentes de las falaces promesas de tuación material y moral, a analizar aten- 
rectitud, sinceridad e hidalguía de parte | tamente las Relaciones de la Escuela con 


de otros más fuertes física, política y eco- 
nómicamente para la lucha por la exis- 
tencia, 

Y para colmar la medida de la ini- 


el Estado; les llamáis, en fin, a la Orga- 
nización Nacional e Internacional, 

Nos consideramos dichosos, camaradas, 
de someter a vuestro Congreso, sobre és- 


La rifa dela AL. A. 


Sin que el pesimismo haya hecho presa 





fué dado constatar, 


costo de la boleta. 


lo. de Diciembre 1927 


EL PROCESO GUERRERISTA 








La burguesía en su trayectoria de bar- sus propósitos son otros muy distintos al 
en nuestro espíritu, debemos declarar que | barie, con el objeto de sostener su posi- | espíritu de equidad y justicia, Y como si 
la venta de boletos de nuestra quinta ri- | ción de predominio en la sociedad, conti-'eso no bastara, tenemos el ejemplo de las 
fa no aporta el resultado que siempre nos | núa abonando el terreno, siempre fértil, ' dictaduras de España, Chile e Italia, apo- 
debido a la ignorancia que caracteriza a 'yadas moral, política y económicamente, 
A. veinte días del sorteo nos hallamos | los pueblos, con el sentimiento de patria, ' por la burguesía internacional, en su Obra 
con que el remanente de boletas es abul- | para ir preparando una nueva guerra, que destructora de las libertades individuales 
tado en extremo, No hay preocupación por | sin duda será más terrorífica que la pasa- 
colocar estas ya que de no ser así no|da, si tenemos en cuenta, los adelantos, 
es posible admitir tanta lentitud en la [en materia bélica, realizados a cada mo- dos aquellos que su dignidad de seres ra. 
demanda, si se tiene en cuenta a su[mento, por los hombres técnicos al ser- cionales y civilizados se subleva frente y 
vez la calidad de los objetos que se rifan | vicio mercenario de esa misma burguesía, ' 
y el bajo precio en que se ha fijado el | La peor guerra se hizo, según los buitres 


de la colmena social, en defensa de la 


ILlamamog seriamente la atención a log *“Gemocracia””, y la futura probablemente 
compañeros acerca del grueso déficit que [se hará en nombre de la autocracia, des- 
deberemos afrontar si no hay en estos po- | de el momento que en la actualidad todos 


cos días una puja de actividad. 


log gobiernos del orbe tratan de restaurar 


La perjudicada será la caja de la A. L, el sistema de gobierno a base dictatorial. 


A., que se verá obligada a deshacerse de 


Aunque pequemos de excesiva malicia, es 


una buena cantidad de dinero, destinada | necesario decir que la guerra pasada, más 
a otras actividades en favor de la propa- | que de lucha por la posición de los mer- 


ganda anarquista, 
Los compañeros ya lo saben pues, he- 


cados, ha sido realizada con el objeto 
fundamental, de destruir toda civilización 


mos dicho cuatro palabras, las necesarias renovadora tanto moral como política- 


para que todos sepan a quí atenerse, 


LA COMISION DE RIFA, 
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de los gremios adheridos, al margen de 
partidos y personas. Hemos demostrado 
así los Anarquistas y los buenos Sindica- 
listas nuestras convicciones unitarias del 
movimiento obrero. 

Pero he aquí que cuando menos lo pen- 
sábamos, aparece un nuevo peligro al sur- 


quidad, no faltan tampoco la nota cínica tos puntos, los resultados de algunos años gir una nueva tesis de un sindicalismo 


dentro de la falange intitulada redentora, 
pues más de alguno de los que en $us filas 


de esfuerzos y de lucha, sobre el terreno 
de clase, en íntima unión, como vosotros 


militan pretende justificar su bochornosa | Mismos queréis, de los trabajadores ma- 


línea de conducta en asuntos de este jaez, 
amparándose siniestramente en el manto 
inmaculado y fraternal del amor libre; 


como explicación plausible a vandalismo | 28» 


de esa catadura moral. 

¡Bonita manera de interpretar la equi- 
dad, la libertad, la justicia y la frater- 
nidad... Paso a la justicia, tartufos. 


Angel García, 





bonvención Internacional de Maestros 


Por iniciativa de la Asociación Gene- 
ral de Profesores de Chile, y organizada 
por un Comité del que forman parte, en- 
tre otros, Julio Barcos, Carlos Sánchez 
Viamonte, Gabriel del Mazo, Juan Manto- 
vani, Julio V. González, José Mas, Urba- 
no Rodríguez y César Godoy Urrutia, el 
8 de Enero próximo se inaugurará en 
Buenos Aires la 1% Convención Interna- 
cional de Maestros Americanos, 


PROGRAMA 


El programa de la Convención es el si- 
guiente: 

1. — Los derechos del Niño y las fina- 
lidades de la Nueva Educación. 

IT. — Unidad del proceso educativo en 
todos sus grados. 

111 — Exposición de ensayos de la Nue- 
va Educación, especialmente los realizados 
en América Latina. 

IV. — Relaciones de la Escuela con el 
Estado y régimen de gobierno de la En- 
señanza. 

Y. — Contribución del magisterio en 
favor de la paz y de la justicia social, 

VI. — Situación material y moral de 
log maestros: medios de mejorarla, 

VII. — Libertad de opinión y derecho 
de agremiación de los maestros. 

VIII, — Organización Nacional e Inter- 
nacional del Magisterio. 

IX, — Alianza de los trabajadores ma- 
nuales e intelectuales para los fines de la 
cultura y de la justicia social. 

X. — Actitud de los maestros ante el 
fenómeno del imperialismo y las dictadu- 
ras actuales, 


IX, — Los problemas del analfabetismo 
y del indígena en América. 

XII. — Medios para realizar las con- 
elusiones de la Convención, 

Como puede verse, abarca materias de 
índole educacional, gremial y social, Entre 
las primeras merecen destacarse las que 
se refieren a la Nueva Educación; entre 
las segundas, las pertinentes a la orga- 
nización nacional e internacional de los 
maestros y su alianza con los trabajado- 
reg manuales; y entre las terceras, las que 
corresponden a la influencia de los maes- 
tros para pacificar el mundo, y a su po- 
sición frente al imperialismo. 

En un número próximo 
los puntos principales del programa. 


Las adhesiones 


Las adhesiones recibidas por el Comité 
son las siguientes: 

Suiza: Oficina Internacional de Educa- 
ción (representante Sr. Raúl Migone). 

Francia: Internacional de los Trabaja- 
dores de la Enseñanza, de París, 

Méjico: Liga Nacional de Educación 
(4 delegados). 

Ecuador: Asamblea Nacional de Profe- 
sores (1 delegado). p 

Chile: Asociación General de Profeso- 
reg (20 delegados). 

Uruguay: Federación Magisterial Uru- 
guaya. — Sociedadi de Pedagogía de Mon- 


tevideo, — Asociación M. del Profesora: 
do y Magisterio (12 delegados). 

Bolivia: Liga Departamental de Maes- 
tros de Oruro. 

Perú: Universidades Populares González 
Prada, 

Paraguay: Asociación Regional de Maes- 
tros de la Capital (Asunción). 

Argentina: a) Capital: Confederación 
Nacional de Maestros, Liga del Magiste- 
rio, Unión Latino-Americana, Liga Nacio- 


nuales e intelectuales, 

Camaradas! En nombre de la Interna- 
cional de los Trabajadores de la Enseñan- 
de la Internacional Sindical de Ams- 


reformista que pretende encausar el movi- 
miento sindical por las vías legalitarias, 
fiel imitación del Gomperismo. 

Nunea hubiésemos creído este paso de 
los que se dicen discípulos de Sorel y 
otros teóricos del sindicalismo. Han man- 
tenido siempre sus principios ante estata- 


terdam, en nombre de los trabajadores de |; y antipolíticos y de golpe y porrazo 


la Enseñanza de la Internacional Sindical 
de Moscú, en nombre de los 750.0000 tra- 


nos vienen con que las leyes son buenas 
y nos debemos acoger a ellas, Los que así 


bajadores de la enseñanza de todos los piensan, están más cerca de la política 
países, fraternalmente unidos bajo la ban- que del Sindicalismo, por mucho que quie- 


dera de nuestra internacional sindical uni- 
taria, descamos pleno éxito a la 1* Con- 


ran disfrazar sus propósitos con argumen- 
tos que a nadie convendorán y que en 


vención Internacional de Maestros de Amé- ello sólo vemos un puente para saltar al 


rica, 
Juntos trabajemos, de todo corazón, sin 
tregua ni descanso, en la renovación so- 


campo de los partidos seudos Socialistas, 
el cual sería propicio para sus fines. 
Los anarcosindicalistas debemos estar 


cial, condición indispensable y fuente fe- alerta, pues los amantes de las leyes es- 


eunda de renovación pedagógica. 

¡Vivan los trabajadores de la enseñanza 
de América! ¡Viva el proletariado ameri- 
cano! ¡Viva la unidad sindical! 


El Secretario General; 


chet??. 


EL PELIGRO EN PUERTA 


Habíamos los anarquistas ercído en la | forma de que no llame la atención 


tán invadiendo el campo que debieran res- 
etar. 

Digo esto porque hace poco tiempo el 
órgano de la U. S. A. está sirviendo a 


León Verno-,sus fines, la usan como bandera no pro- 


letaria sino legalitaria. Podrán decir que 
en ella se publican artículos en contra de 
los principios legales, pero el buen obser- 
vador verá que en primera página, a títu- 
los grandes, dobles columnas y tipo grue- 
so, se publican largos artículos legalita- 











mente, que durante cincuenta años fué 
sembrada por el mundo por log revolu- 
cionarios en general y particularmente por 
los anarquistas. Esta aseveración está con- 
firmada por los hechos posteriores. Los 
aliados contando con el apoyo moral y ma- 
terial de las tros cuartas parteg de los 
pueblos todos, en nombre de la libertad 
y de los derechos del hombre, sacrifi- 
caron millones de vidas y de hogares, y 
una vez triunfantes, todos esos principios 
se invirtieron en la más brutal y cínica 
reacción retrógrada “en contra de aquellos 
pueblos, que habiendo creído sinceramen- 
te en esas promesas de liberación, quisie- 
ron llevarlo a la práctica en sus respec- 
tivas posiciones. 

De esa manera hemos podido ver cómo 
fué acorralado el pueblo ruso en su mo- 
vimiento emancipador, lo mismo se puede 
decir del pueblo alemán, italiano, Méjico 
y Otros más, que de acuerdo a sus earac- 
terísticas especiales, pretendieron labrar 
¡su independencia política y económica, El 
'faiso democratismo pregonado por los es- 
tados burgueses, en esa emergencia, se 
vino abajo una vez lograda la victoria, 
para dar paso a sus verdaderos propósitos 
de rapiña. Norteamérica, Inglaterra y la 
misma Francia, haciendo de saltimbanquis 
en el concierto de la Liga de las Naciones, 
han evidenciado hasta el cansancia que 


Asómbreso, compañero, por si no está 
enterado, ““La Antorcha”? decretó la huel- 
ga general revolucionaria para el lunes 14 
del próximo pasado. ¿Ud no estaba ente- 


rios, mientras que los otros lo hacen en|"2do? El vigilante de la equina tampoco. 


nal de Educación, Liga Anti-Imperialista, | buena fé de todos para realizar tan an- perdidos entre nota y nota. 


Revista ““Actualidad Escolar?”?, 


ete, — | helada unificación obrera y que dió por 
b) Provincias: Asociación de Maestros de | resultado la fundación de la U. S. A.|campaña en favor del legalitarismo hast 


El fin de todo esto es mantener una 


la Provincia de Buenos Aires; Asociación | Los hechos nos han demostrado lo eon-|la realización del congreso de la U. $. 
de Maestros de la Provincia de' Córdoba; | trario, primero fueron los Socialistas los A., al cual han de llevar cl asunto del 


Federación del Magisterio de Entre Ríos | que levantaron bandera de división, p 


or | reconocimiento legal de los sindicatos, Por 


y como El proletariado que era quien debía ha- 


cer efectiva ese declaración, tampoco se 
había enterado de ella y la burguesía, lla- 


a|mada en esta emergencia a indigestarso 


del susto, no ha dejado de comer bien y 
dormir mejor, sin importarle un pepino de 
semejante declaración, que según la ca- 


(Paraná); Comité de Maestros de Cata- ¡razón de que se les excluía de la diree- 
marca; Asociación El Magisterio de Lal ción a todos los que viven del presupues- 
Rioja; Comités de Mendoza y de Godoy | to, Diputados, Concejales, ete., los que pre- 


ello es preciso que los Anarquistas no nos y lOnturienta imaginación de sus gestores, 
durmamos, si queremos que el gomperismo | £staba destinada a conmover el edificio 
no eche raíces en el movimiento obrero | £statal y abrir la puerta de las cárceles a 


Cruz de la Confederación de Maestros; cisamente aspiraban a mangontar en bene- del país. 


Comité de Macstros de 


Orán (Salta); | ficio del partido, fundando la nueva Cen- 


Asociación de Maestros Nacionales **Re- | tral que les sirve para sus fines, 


novación”?, de Santa Fe (Rosario); Liga 
del Magisterio Santiagueño, Centro Cultu- 
ral del Maestro, de la Banda, Asociación 
Seguro de Vida del Maestro y Comité de 
Santiago del Estero de la Confederación 
de Maestros; Asociación Gremial de 
Maestros de Tucumán, Federación Univer- 
sitaria Tucumana. — ec) Territorios: Aso- 
ciación del Profesorado y Magisterio de 
Misiones (Posadas) y Asociación Gremial 


Siguieron los Comunistas, que también 
tenían las mismas aspiraciones y al no con- 
seguir su objeto dieron lugar a la inter- 


vención del Comité Central, por lo cual qe 


fueron expulsados del mismo. No obstante 
se fueron con todo lo que pudieron atra- 
par y hacer una confusión, manteniend 
una pseuda U. Obrera. 

Con excepción de todos los políticos he: 
mos trabajado siempre en favor de la uni- 


de Maestros de Choele-Choel (Río Negro). | 3a4 dentro de la U.S.A. El periódico fué 


Aparte de estas y muchas otras indivi- 
duales, el Comité tiene informaciones en 
el sentido de que asistirán también dele- 
gaciones de los maestros de Guatemala, 
Costa Rica, Panamá, Colombia, Brasil, ete. 


ACTITUD DE LOS TRABAJADORES 


Los trabajadores no pueden permanecer 
indiferentes ante la próxima Convención 
Internacional de Maestros. Es preciso que 
contribuyan a su éxito y sigan con inte- 
résg sus preparativos, y, más tardo, sus 
deliberaciones, 

Por primera vez una conferencia de 
maestros, desvinculada del oficialismo, se 
propone abordar el aspecto social de 
enseñanza. 


la 


Este movimiento izquierdista de los 
obreros del espíritu, merece toda la sim- 


comentaremos |patía del proletariado, que no ha de ver 


en él sino una manifestación de la futura 
incorporación de los maestros a la lucha 
social. 

Damos a continuación una de las adhe 
siones recibidas por el Comité organiza 
dor. 


Mensaje de la Internacional de Trabaja- 
dores de la Enseñanza, de París 


París, (Francia), 22 de Octubre de 1927, 

Al Comité Organizador de la Primera Con- 
vención Internacional de Maestros de 
América, 


Queridos camaradas: 


En Enero del año próximo, por primera 


el verdadero órgano de la central, en cu- 
yas columnas se inpetraban los anhelos 
e 


o [jar 


No es que erca que ellos tengan un am- 


nuestros camaradas presos, 


En la fábrica y los talleres, en los 


biente favorable para pisar cn terreno po- | campos, en los lugares de producción y 


co apto para sus fines, y además los| explotación, nadie, 


absolutamente nadie, 


sindicalistas de verdad tampoco han de|se ha movido de sus lugares de trabajo, 
prestar a ser instrumento del legalitaris-| y ni las máquinas han callado un sólo mo- 


siempre combatido, Pero de cualquier | mento, ni las fábricas y los campos se han 


forma, los compañeros debemos estar en| visto desiertos, Y en verdad, las cosas no 


guardia contra cualquier sorpresa y traba- 
para que el movimiento obrero se man- 
enga en su pureza y no degenere hacia 
el politiquerismo que tanto mal ha hecho 
en el movimiento obrero. La acción sin- 
dical sí, siempre: La acción legal, no 
nunca! 


Anarquista-Sindicalista. 





QUINTA RIFA REGIONAL 


A total beneficio de nuestro organo periodistico 


PREMIOS QUE CO 


PRIMER PREMIO 
Una artística cama de bronce 
confeccionada a gusto del agracia- 
do (quince modelos) valor $ 350. 
SEGUNDO PREMIO 
Una máquina marca Naumasn 
para coser y bordar. roble, seis 
cajones, valor $ 244. 
TERCER PREMIO 
Una máquina Fotográfica, mar- 
ca Ica para películas y placas cu- 
bierta y fuelle de piel, valor $125, 


Los premios que contiene 


MPONEN LA RIFA 


CUARTO PREMIO 
Un cuadro al óleo, (paisaje) ta- 
maño 80xg9o, 

QUINTO PREMIO 
Un artístico juego de tocador, 
compuesto de 8 piezas. 

SEXTO PREMIO 
Un juego de lavatorio, compues- 
to de 6 piezas. 

SEPTIMO PREMIO 
Una billetera de cuero, con mo- 
nograma de plata y estuche co- 
rrespondiente. 


la QUINTA RIFA REGIONAL 


son superiores a los de las rifas anteriores, y su precio es de $ 0.20 


la boleta. La rifa la patrocina la 


A.L.A. y es de carácter interno. 


Esperamos se preocupen los camaradas de la circulación y 
venta de boletas desde ya, Pedidos a M. Gamindez. Valores y giros 
a M. Suárez, Inclan 2910, 

La A.L.A. garantiza la 
de los premios. 


seriedad de la misma y el valor 





podían ser de otra manera; ni han de va- 
riar en el futuro, siempre cuando como en 
esta ocasión, los procedimientos de su ges- 
tación no sean algo más que una ridieu- 


Declaraciones de huelgas generales co- 
mo ésta desvirtúan y desvalorizan el ver- 
dadero rol revolucionario que está llama- 
da a desempeñar la huelga general, en los 
momentos decisivos en que el proletariado 
lucha por su total liberación. 

Por otra parte, ¿con qué fuerza moral y 
efectiva cuenta ““La Antorcha”? para ha- 
cer declaraciones de huelgas gencrales? 
¿Está moralmente obligado el proletaria- 
do regional a hacer efectiva una declara- 
ción de huelga si previamente no se le 
consulta sobre el alcance y las convenien- 
cias de las mismas? ¿Qué solvencia moral 
pueden ofrecernos quienes escapan a todo 
control en la consumación de sus actos? 
Esta y otras reflexiones debieron hacerse 
los que tomaron esa decisión de huelga 
goneral, y si ellos creen que éstas están 
demás, cualquier día de estos que los 
uliancistas hayamos perdido la noción real 
re las cosas, decretaremos desde “*El Li- 
bertario** la huelga general revoluciona- 
ria, y aquel que mo se crea obligado ha- 
cerla efectiva le diremos unas cuantas pa- 
labrotas, Si las cosas llegasen a extremos 
tales, habremos rebajado para esg enton- 
ces, la huelga general a la categoría de 
deporte nacional. 


¡Esto sí que estaría bien! 


Josó Cavallo 
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y colectivas, al extremo de ordenar depor- 
taciones y confinamientos a granel de to. 


esa reacción brutal de los déspotas moder. 
nos. Ese criterio tan troglodita de esog 
modernos anormales llega al máximun de 
la monstruosidad, haciendo víctimas de sus 
propósitos de predominio, a las familias, 
mujeres, hijas, etc, de todo aquel que 
valientemente, por escrito o de palabra, 
anatematice sus procedimientos inquisito. 
riales. 

Todos estos hechos vienen enlutando 
log buenos sentimientos y el espíritu de 
justicia que caracterizan a los seres civi- 
lizados, evidencian una perspectiva de una 
bancarrota total de todo principio orgá: 
nico, tanto político como moral, de evo- 
lución y progreso en la vida de los pue- 
blos, 

Frente a esos acontecimientos, ¿qué de- 
bemos hacer los anarquistas? ¿Dejar que 
las cosas se deslicen a gusto y paladar 
de los representantes de la barbarie? ¡No! 
Asumir una actitud contemplativa signifi. 
caría hacerse cómplices de esos crímenes 
de lesa humanidad, Es necesario, es im: 
prescindible que los anarquistas todos, re- 
suelvan de una vez aunar sus energías, 
formando un frente único para llevar a 
cabo su obra de liberación, librando a 
la humanidad de esa plaga inquisitorial 
que en estos momentos pisotean tan ceri- 
minalmente los derechos del hombre que 
piensa libremente y anhela que en el mun- 
do exista la más extricta justicia en la 
vida y actos de la humanidad. 

Es necesario demostrarle a la burgue- 
sía y sus lacayos que por encima de su 
espíritu egoísta y avariento, que todo lo 
supeditan a los bienes materiales, está el 
sentimiento y la espiritualidad de una 
minoría, que orientados por la enseñanza 
racional y científica, entienden que la hu- 
manidad debe marchar hacia fines al- 
truístas y de libertad y no de esclavitud. 
Y esto más que nadie, lo pueden hacer los 
Anarquistas, 


Ursus, 
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LA RIDÍCULA QUIJOTADA | “IZQUIBRDA” Es UNA REVISTA 





El primer número de la revista “'Iz- 
quierda?” nos ha causado una impresión 
buena, Es una revista que vale por su 
contenido y por lo que promete, Trabajos 
bien escritos y con médula, crítica medida 
y originalidad en todas las páginas. Hay 
vida hasta e nlas tapas. Nos gusta de 
veras y por ello la recomendamos a todos 
los que estimen la buena lectura. Colabo- 
ran en este primer número euya presen- 
tación tipográfica merece elogios, nues- 
trog conocidos Julio R, Barcos, Gabriela 
Fabio Hebequer, Abel Rodríguez, Lauro 
Mistral, Juan Lazarte, Leonidas Barlotta, 
Viana, Ronald Chaves, Rolando Martell, 
Luis Di Felippo y otros, aparte el mate- 
rial de redacción y notas de interés. La 
ilustra Vigo Cellabnauj y F. D. de León. 

Dirige esta revista Elías Castelnouvo y 
la correspondencia debe enviarse a Hu: 
mahuaca 3792, Aparece el tercer jueves 


de cada mes, y se consigue en todos los 
kioscos, 


AYUDA SOLIDARIA 


Los anarquistas de la A. L, A. nos he: 
mos distinguido siempre, síntoma feliz 
que nos honra, por la ayuda al compaílc- 
ro en desgracia, Así, apenas se supo que 
nuestro estimado camarada Benigdo del 
Cueto se hallaba enfermo hacía una por- 
ción de días, recluído en el hospital Raw: 
son, víctima de una de esas enfermedades 
que nos regala el excesivo trabajo, y 1 
precariedad en la alimentación, nos acor- 
damos que la compañora e hijos puedaban 
en situación difícil y de inmediato se ini: 
ció una lista entre varios compañeros qu* 
ahora generalizamos, en mérito al tiemp0 
que va transcurrido y la situación crítica 
que se está creando en el hogar del pre: 
ciado amigo. 





La lista iniciada y que ahora deseamo% 
se amplíe, es la siguiente: 


O A AI 2.- 
ARA o aia 
E: VÉSIDOR ds a 
Maravilla .. .. .. .. .. .. +. 99 1.- 
ICAMOPOLAE Y, 0. 00 adioo > 9. dom e? 
DEMORICA o 
O Coneblen cos 0.0. Tos cal id e 
DOFORRO 02 os IIA A 
ME o o ra 0:00 
A ren er, ON 
VE? UbTOR0 de si a 
Pepe .. .. .. .. .. 1... 0. .. .. 3) 1.- 
Jos6 González .. .. 1. 2... ¿o ..1(m*) 17 
Antonio García .. .. .. .. .. p 27 
Il 
E e 0 A E A 
AN A 
Roque Serafín .. .. .. .. .. 0. p 27 


Los aportes remítanse a nombre de Mé: 
ximo Suárez, Inclán 2910, 
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